
APUNTES PARA LA HISTORIA DE MI VIDA POBLICA. 
DESDE EL ARO DE-1808 HASTA EL DE 1838, QUE PODRÁN 

SERVIR A ALGUNA PERSONA OCIOSA QUE QUIERA 
SABER LO QUE HE HECHO EN ESTA FARSA POLfTICA* 

Desde el día 2 de diciembre de 1822, en que me hallaba preso y con 
centinela de vista con otros diputados al Congreso General, de orden 
del llamado Emperador iturbide, comencé a escribir en un Diario 
exacto todas las ocurrencias públicas de la República Mexicana, prin- 
cipalmente las de México. La empresa era entonces demasiado aven- 
turada y comprometida, porque teníamos centinelas de  vista que nos 
sobrevigilaban con el mayor empeño y daban cuenta diariamente de 
cuanto nos observaban, al que se decía Capitán General de México, 
Andrade, alias Ca7tuchera, y éste, como buen chismoso, lo participaba 
a su amo el Emperador. 

Nuestra clausura y estrechez fue aflojando en razSn de las novedades 
que ocurrían y por las que el Emperador de farsa veía, sin poderlo re- 
mediar, que se iba desmoronando su Imperio hasta dar con su Majestad 
Imperial en el sepulcro, en la villa de Padilla, a impulsor de cinco 
balazos que le quitaron para siempre la gana de empuñar el cetro. 

Cuanto tengo escrito en mi Diario desde aquel día hasta el presente, 
9 de mayo de 1838, consta de treinta y tres tomos, todo de mi puño 
y letra, en cuarto mayor; y ningún suceso público se refiere en él 
que no esté comprobado con documentos, impresos o manuscritos pero 
fehacientes. Se nota la exactitud posible en las épocas en que he sido 
diputado, porque entonces, como instruido de lo más importante que 
se trataba en las sesiones secretas, he podido hablar con la exactitud 
que no podría otro escritor, aunque estuviese habilitado de los más 
preciosos y originales documentos. Podré haberme equivocado, como 
tonto que soy y miserable, pero mi objeto ha sido hablar la verdad. 

Como el peso de los años y la experiencia hace a los hombres fijar- 
se en las verdaderas ideas de las cosas, y mientras más se acerca 

Original, de puño y letra de su autor, en l a  sección de manuscritas de la 
Biblioteca del Instituto Nacional de Antropología e Historia, t. 440, ramo: 
"Coleccibn Burtamante", ff. 180-187. Incompleto, pues sólo figura el fragmen- 
to inicial de la autobiografía. 

[Se ha respetado la arto,orafia del original.1 
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al sepulcro las coritempla con mejor punto de vista. Yo he detestado, 
ahora que ya casi lo piso, algunas ideas que había adoptado, no en 
puntos esenciales de ciencia dogmática, pues soy cristiano viejo, por 
gracia de Dios, y Abrahan, no me aventaja en fe; sino con rcspecto 
a frailes y otras cosillas de poca monta que los jóvenes casquilucios 
hacen materia de sus conversaciones y desprecio. Confieso que en esa 
parte pagué mi tributo a la salvajina, pero hoy me han desengañado 
de tal manera los sucesos políticos y las calaveradas de mis llamados 
conciudadanos, que cuando todo el mundo callara o se empeñara en 
despreciarlos, yo seria el único que les diría que esos establecimientos 
son santos: que a ellos deben las Américas la propagación del evan- 
gelio, su civilización y no pocos conocimientos en la agricultura y 'artes 
principales de la vida. De Luis XIV se dijo por un escritor franc6s, 
que revocó el Edicto de Nantes porque se sintió viejo y pecador y 
quiso transigir con el cielo. No se diga de mi otro tanto; la confesióri 
de mis errores es debida a mi experiencia; yo no pretendo engañar a 
Dios que no puede ser engañado; confío en su misericordia y en la 
sangre preciosa que por mi derramó Jesucristo. Esta es confesión sin- 
cera, y así mis lectores atribuirán el cambio que noten en algunas ideas 
mía5 a dicho desengaño. 

Téngase éste por pl-ologuillo de estos Apuntes, y entremos en materia. 

Aunque recibí en Oaxaca, donde nací el 4 de noviembre de 1774, la 
educación que los espaiíoles daban a sus hijos, severa y servil, predicán- 
doles incesantcmente que sólo había un Dios, un Rey y una Ley, y a este 
principio reducían todo su sistema, 20 tuve por fortuna algunas pcrso- 
nas que me enseñaron a ver con ceno el despotismo de nuestros gober- 
nantes y a aborrecerlos. Nací en la época en que los Estados Unidos del 
Norte trataban de su emancipación, y aunque severamente se nos prohi- 
bía todo comercio con ellos y la lectura de sus libros, yo leí al,pna cosa 
bastante para detestar el gobierno opresor bajo que vivíamos. 

Vine a México a estudiar jurisprudencia en el a50 de 1794, en que 
se presentó de virrey el marqués de Branciforte; cuya entrada vi. Vivía 
yo entonces en el colegio de San Pablo, de agustinos, por una ver- 
dadera necesidad; porquc mi buen padre, cargado de una numerosa 
familia en Oaxaca, sólo me daba por el mes de mayo 250 pesos por 
mano del comerciante don José Martín Chaves. iOh, y cómo deseaba 
yo la llegada de este mes: más que los labradores sus asuas! 

Concurría todas las noches en la tertulia del padre rector, y como 
los irailcs todo lo saben, contaban allí muy pornienor cuanto robaba 
Branciforie, y detallaban la conducta de algunos oidores y agentes del 
gobierno que no le iban en zaga al italiano. Esro me aumentó más y 
más el odio al gobierno virreinal. Entré en la carrera de abogado_ 



observé más de cerca la conducta de estos buitres togados, y me des- 
velaba por el momento en qiie cayese su dominación. Acercábase este 

: periodo y la ave de rapiña pesentó sus huestes en España. Sintióse 
allí el estrago de ellas; creáronse en sus provincias juntas soberanas, 

I y a los mexicanos les vino en gana hacer otro tanto aquí, y heme a 
punto de saltar a la escena y constituirme agente de este cambiamiento 

; político. 
El Ayuntamiento de México se presentó en la palestra y fue el pri- ¡ mero que I!amó al toro de cara. 1-iallábase en esta corporación de 

síndico el licenciado don Francisco Primo de Verdad y Ramos, en cuyo 
estudio despachaba yo y !e merecía concepto; cornunicóme la empresa 
en que estaba metido, y como el virrey Iturrigaray hubiese citado a 

; una junta general en que era preciso tratar este asunto por princi- 
1 pios de derecho, y de derecho público. Yo le trabajé a Verdad e! 

papel que recitó allí, y si no lo hizo literalmente, a lo menos virtió es- 
pccia que sorprendieron a los oidores y le atrajeron el odio. Estas 
juntas aceleraron la caída del virrey y la del licenciado Verdad y 
.4zcárate. El primero murió, a lo que se cree, envenenado en la cárcel 
del Arzobispado; cl segundo quedó por entonces epiléptico, pues fa 
gracicie [sic] de sus tripas y su enorme mondongo, neuralizaron sin 
duda la acción del veneno. 

En aquellos dias llevaba yo amistad con el presbítero don Juan 
1 Saint, francés, capelljn del virrey, y por conducto de éste me entendía 

yo con aquel jefe y le comunicaba mis ideas, fortificándole en el con- 
cepto de la necesidad de instalar la junta. Formé, al efecto, una 
Memoria, que despuhs publiquk en el Juguetillo, suponiendo que había 

! quedado entre los papelei de! licenciado Verdad, y la publiqué ciian- 
do tuvimos 90 días de libertad de imprenta, ,que suprimió el virrey 1 Venegas. Por un efecto de la protección del cielo, no 'ay6 este papel 

1 mío en manos de los oidores, que pesquisaron no sólo los del virrey 
sino aun los de sus domésticos: vínome en gana de pedirlo, muy pocos 

! días antes de su arresto, y lo recobré. No obstante esto, no me libré de 
1 la persecución que temía, y esta se debió a un accidente que yo no 

i podía prever ni cra dado a mi poca experiencia. Yo continuaba bajo 
cuerda insuflando al virrey Iturrigaray a que reuniese una junta com- 
puesta de comisionados de los ayuntamientos y villas más populosas 

! del reino, a semejanza de las que se acababan de instalar en España, 
porque en el supuesto de que la nación estaba acefalada y sin un go- 

l bierno central que dirigiese la gran máquina de la monarquía, a nos- 
! otros nos era lícito adoptar un gobierno formado de nosotros mismos. 

A decir del pueblo, que es !a fiiente de todo gobierno, nos era lícito 
hacer lo que las provincias de España habían ejecutado, hallándonos 

1 en el mismo número c u o .  No me parecía justo que la América estu- 
I viese a disposición de un virrey y de un acuerdo de oidores, que si eran 
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insufribles obrando con responsabilidad a la corte, fácilmente se cori- 
vertirian en tiranos obrando como señores absolutos. Por otra parte. la 
naturaleza de nuestro sistema colonial exigía que las providencias de 
alto gobierno y aun no pocas en la línea de justicia como los recursos 
de la Sala de mil y quinientas, los de injusticia notoria, las proviso- 
nes de empleos en lo eclesiástico y civil, se decidiesen por un monarca 
que no teníamos o por un rey intruso a quien no debíamos reconocer 
por legítimo. Todo esto demandaba, por la naturaleza misma de las 
cosas, la instalación de  una junta suprema, o sea de las Cortes, siquiera 
provisionalmente hasta el desenlace del drama que se acababa de re- 
presentar en Bayona, despojando del trono a Fernando VII. 

La  palabra Cortes era entonces una palabra mágica, cuyo verdade- 
ro sentido entre nosotros casi se ignoraba, lo mismo que [en] España; 
porque el ministro Marques Caballero había procurado extinguirle y 
aun borrar del nuevo código de leyes recopiladas todas las que pu- 
dieran hacer entender a la nación lo que valía la representación nacio- 
nal. Sin embargo, en aquellos días todos ansiaban por la instalación 
de las Cortes, pues todos los papeles públicos que nos venían de Espa- 
ña, de las provincias sublevadas, se prometían el reniedio de sus males 
de ellas. y los mexicanos eran su eco. Por tales causas, yo no cesaba 
de maniobrar para que se instalasen entre nosotros, a despecho del 
Acuerdo de oidores. En el último tomo del Semanario erudito d e  Va- 
lladares, había yo leído lo que eran las Corta y los bienes que por 
ellas podrían venir a la nación. Procuré inspirar esta idea al virrey, 
inandándole el tomo en que este autor trata de la materia; y para que 
no titubease en encontrar el capítulo, se lo señalé con iin pequeño pa- 
pelito que decía: "Cortes, su utilidad y necesidad de ellas." Escribilo 
de mi propio puño y me encontré con su secretario, don Rafael de 
Ortega, en la calle, a quien se lo di para que lo pusiese en sus manos; 
por desgracia no lo hizo así, pues en aquella noche fue sorprendido el 
virrey y, jytamente con él, dicho secretario. Y aunque este pudo que- 
mar porcion de papeles luego que oyó lo que pasaba con el jefe, iio se 
acordó de dicho ~apelito,  o no creyó que fuese examinado, como lo 
fueron escrupulosamente cuantos pudieron haber a las manos los oido- 
res comisionados para la pesquisa. Muy luego dieron con el mío, qye 
les hizo llamar la atención v averieuaron de su boca aue vo se lo habia 
dado para que lo entregasé al viGey. La tarde del dia L. de noviem- 
bre de 1808, fui llamado a la casa del oidor don Miguel Bataller, que 
con grande aparato me hizo comparecer en su casa y me tomó una 
declaración de dos horas sobre aquel papelucho, para sacarle, como 
él decía, la púa al trompo. Hizo muchos misterios, me ponderó alta- 
mente el crimen que yo habia cometido, habló muy mal de los ame- 
ricanos y me dijo que en castigo nuestro se podría desear que fuése- 
mos independientes, pues estaba cierto que nos inatarízrnos unos coi? 



otros, pues no sabríamos hacer uso de nuestra libertad -pronóstico 
terrible y que por desgracia hemos visto efectivo. El cargo que me 
hacía era flechado, y tuve mis apuros para responderle. Reconocí 
por mío el registro y la letra, y dije que no siendo mía aquella obra, 
habíale pueslo dicho registro para que un escribiente me copiara el 
capítulo, y que para que no titubease en hallarlo lo había señalado de 
aquel modo; que encontrándome casualmente con el secretario Ortega, 
como aquella la materia del día, hablamos de ella, le enseñé el capítii- 
lo y me pidió el libro para enseñárselo al virrey, y lo recibió de  mi 
mano. Mi declaración estaba en contradicción con la suya, pues había 
una enorme diferencia entre haberme t l  pedido el libro, a habérselo 
yo presentado para que lo recibiese el virrey. Al siguiente día me llamó 
nuevamente Bataller para carearme con Ortega, y fui llevado al con- 
vento de padre Belemitas, donde estaba preso con centinela dc vista. 
Yo di a Ortega una mirada cuyo espíritu con~prendió luego, y a fuer 
de caballero y conociendo que me iba a perder si insistía en su decla- 
ración, dijo como buen andaluz a Bataller: "Oye usted.. . las cosas 
que me han pasado en estos días me han trastornado la cabeza y a ratos 
no sé lo que me digo.. . El señor tiene razón, yo le pedí el libro en- 
contrándolo casualmente en la calle, para enseñárselo al virrey, y él 
no me lo ofreció." Con tal respuesta quedó desvanecido el cargo; pero 
Bataller, gran conocedor de los hombres, no quedó satisfecho, y des- 
pués me vio de muy mal ojo, iiie tuvo por insurgente derecho, y yo lo 
confirmé en este concepto con hechos que después contaré. 

Mayor fue el peligro de que Dios me había librado dos meses antes. 
Es bien sabido que la noche del 15 al 16 de septiembre de 1808, fue 
preso Iturrigaray para impedir que se celebrase la junta que debía 
tenerse en dicho día 16, y de la que se presumía por los oidores que 
quedase acordada la celebración de Cortes.. ." 

REPRESENTACIÓN DEL LICENCIADO PRIMO VERDAD 

1808, septiembre 12. 
Excelentísiino señor: 

Como síndico procurador del común de esta Nobilisima Ciudad, 

* Aquí concluye el manuscrito. 
** El Ceiittontli, hlénico, Oficina de D. .José María Ramas Palomares, 1822, 



manifesté a V.E. en la priiriera junta general de 9 de asorto próximo, 
a viva voz, mi juicio en orden a la convocación de las ciudades, villas 
y estados del reino, y al establecimiento de una Junta de Gobierno 
Nacional, o como quiera titularse, que esto es rnaterialidad según lo 
propuso la referida N.C. 

La angustia del tiempo no permitió exponer todos los fundamentos 
de mi sentir en asunto el 1115s grave que pucde presentarse. Con aI~gíí1i 
desahogo lo haré ahora, aunque no el necesario para materia tan 
ardua, y con ocasión de haberse propuesto en la Última junta, los 
amplificaré 7 V.E. les dispensari la atención de que sean dignos. si - ,  
tieiien algún mérito. 

Protesto antes de todo. v iuro delante de Dios a V.E. v a todo el . , -  
mundo, con toda la solemnidad posible, que no me anima otro espíritu 
que el de la fidelidad para con nuestros augustos soberanos, y del amor 
a fa  I'atria, de que me lisonjeo haber dado algunas pruebas nada eqiií- 
vocas. Protesto y juro de consiguiente, no llevar otro objeto que el 
de la mejor disposición para la defensa exterior de estos aprecialiili- 
simos Dominios a favor de nuestro monarca amado el seiior don Fer- 
nando VII, de su legitima Dinastía, y de su recta organización para 
conservarlos en la mayor tranquilidad y el mejor orden. 

Bien veo que estas protestas, en otras circunstancias, no necesitaban 
solemnizarse con el sagrado rito del juramento, pues los habitantes 
todos de esta América tenemos la gloria y podemos hacer el más noble 
alarde de que en los tres siglos poco menos que lleva de pacificada 
(que es la expresión de la ley con proscripción de la de conquista) 
no ha habido Nación, Reino o Potencia que la igualen en lealtad y 
en obediencia. Jamás se ha notado a ninguno de sus naturales de infiel 
o traidor, y todos iiemos debido a la piedad de nuestros soberanos las 
mis honrosas expresiones de confianza sobre nuestra lealtad. Pero en 
la ocasión en que alguno ha dejado al imperio de los vientos las velas 

núm. 2, pp. 8-31. El editor de este periódico, Carlos .María de Bustamante, 
presenta el documento en  los siguientes tbrminos: "Aunque nuestra revolución 
está justificada a los ojos de los hombres d e  bien y en el tribunal d e  l a  buena 
razón, sin embarga creo muy digno del honor de ini Patria presentar a la pos- 
teridad los principales documentos que precedieron a este grandioso aconte- 
cimiento que  canlhió la  faz política de dos mundos; docunientos que  hasta 
aquí han  estado sepultados en  el olvido, porque la  tiranía no les h a  dejado 
ver la luz. Carnenzaié por la  Reprerentnción hecha al  virrey don José Iturri- 
garay par el licenciado don Francisco Primo Verdad y Ramos, primera víctima 
y muy preciosa que sacrificó el furor d e  los españoles en  la cárcel de l  Arzo- 
bispado ia mañana del 4 d e  octubre de 1808, haciCndola marir ( a  l o  qi?e se 
cree) al rigor de un veneno. Debí a este benemérito ciudadano obligaciones 
de amigo y favorecedor en las principios d e  mi carrcra; por tanta, u n a  doble 
oblicación de gratitud y justicia exige pague este tributo a su memoria, que 
no  menos le debe la Nación Mexicana por quien se inmoló y a cuya tutela 
ha  dejado das pobres hijos que gimen en  ia necesidad y reclaman su protec- 
ción" (p. 8).  



de su fantasía, concibo necesaria una tan respetable contraria dispo- 
sición. 

Para mayor claridad dc la idea, espondré con orden y con separa- 
ción sus fundamentos, si,piendo el que propuso el señor oidor don 
Guillermo Aguirre, a saber: 

Autoridad legal y suficiente para la convocación del reino por  
inedia de  representantes.-Que no  hay peligro.-Clase de estados 

o personas de que debe hacerse 

Si no me engaño, los tres piiiitos estremos o proposiciones priirieras, 
en realidad de verdad se reducen a una, o es una dividida en tres. 
Si, señor excelentisimo, la necesidad incluye esencialmente utilidad, 
como la especie se incluye o comprende en el género, según el sentir de 
los filósofos; siendo imposible que lo necesario pueda dejar de scr útil. 
La nccesiclad es la Suprema Ley, es la mayor y más sagrada utilidad. 
Así es que bastaría convencer la necesidad para haber demostrado la 
autoridad y la utilidad. Sin embargo, procurar4 fundar los tres puntos 
con separación. A continuación me haré cargo de las reflexiones que 
se han opuesto. 

Autoridad legal y suficiente para la convocación 

V.E. tendrá presente, como acaso también todos los sefiores qiie cou- 
currieron a la primera junta general del día 9 de agosto, que los tres 
sr:iiores fiscales, esclareciendo los votos del Real Acue~do,  se empeña- 
ron en fundar no haber necesidad de convocarse juntas: porque rn 
V.E. residía una autoridad tan alta y plena en las circunstancias en 
que nos hallamos, que no hacía falta la dc la soberanía; pues siendo 
V.E. un verdadero lugarteniente de nucstro católico monarca, un alter 
ezo (que fue su expresión), empleo tan autorizado que no lo hay en 
los reinos y provincias de la Península, donde por esta causa se han 
erigido juntas con esa autoridad, se llenaba el hueco o vacío que se 
considera entre las autoridades constituidas y la soberania. 

En confirmación se contrajeron ya a la provisión de toda clase de 
empleos, manifestando que V.E. podía hacerla, ya a la presentación 
para prebendas y beneficios cclesiásticos, y ya finalmente a otros ob- 
jetos y funciones propias de la soberanía; pues esa misma autoridad 
concebida por ei Real Acucrdo y esclarecida por la \:oz de los seilores 
fiscales es; a mi juicio, legal y suficiente para la convocación de los 
representantes del reino, o no es tan plena como la expusieron, sino 
limitada a ciertos objetos que para la inteli~encia y gobierno del reino 
seria necesario nos describiesen con individualidad. 

Prescindamos de esta autoridad fundada en los principios del Real 



Acuerdo, esclarecidos por los señores jueces, y acerquéiiionos a exa- 
minar si hay otra cosa. 

Al intento debemos asentar conio cierto y evidente, que nos halla- 
mos por desgracia en la misma deplorable situación que el 14 de julio, 
día aciago y funesto en que nos llegó la triste noticia de la prisión 
de nuestro soberano y de su red  familia en Francia, sin más difcren- 
cia que la de haber tomado las armas la honrada y fiel nación espa- 
ñola para defenderse y repeler la dominación francesa. 

Esto quiere decir, en el idioma del derecho, que nos vemos en un 
interregno ext~aordinario, a saber, con un monarca a quien adoramos 
y a quien hemos rendido la más dulce y voluntaria obediencia, pero 
impedido civilmente de ejercer su soberanía en aquéllos y en éstos sus 
Dominios. Y en caso de un tal impedimento civil, así como de algún 
otro, o natural del soberano, i n o  hay acaso leyes que prevengan lo que 
deba hacerse, o cómo deban conducirse los súbditos? 

Yo discurro que la de Partida del sabio rey don Alionso, que dispone 
lo que debe ejecutarse por impedimento de naturaleza del rey, es la 
que debe gobernarnos para proceder según se debe por lealtad: "E 
por ende -dice-, los sabios antiguos de España que cataron todas 
las cosas muy lealmente, establecieron que cuando fincase el rey niño, 
si el padre non oviese dejado omes señalados que lo guarden, d6bense 
ayuntar todos los mayorales del reino, así como los prelados e los ricos 
omes de las villas; e desde que fueren apntados, deben jurar todos 
sobre [los] Santos Evangelios, que caten primeramente servicio de 
Dios, e honra e guarda del Señor que han, e procomunal de la tierra 
del reino, e según esto escojan tales omes, en cuyo poder lo metan. . . 
e deban jurar esos guardadores que guarden al rey su vida e su salud, 
e que el señorío sea uno, y non lo dejen partir nin enajenar de ninguna 
manera." Así es que, procediendo adelante como dice esta ley, con su 
autoridad y con precepto de ella misma, debe hacerse la convocación 
de los mayores del reino, para acordar y disponer su mejor defensa, 
gobierno y acrecentamiento. 

Conducida por estos principios, la N.C. promovió en su primera 
representación la convocación de  una junta en lo pronto, de los tri- 
bunales, cuerpos y aiitoridades de esta capital, y las de las más ciu- 
dades, villas y estados enseguida; y pretendió los juramentos de fide- 
lidad y de seguridad prescritos por la misma ley que el Real Acuerdo 
rehusó, pero que posteriormente se otorgaron. 

La  N.C. y el que suscribe han tenido la satisfacción de haber pen- 
sado de aquel mismo modo que los más reinos y provincias de la 
Península que allí inmediatamente erigieron las correspondientes jun- 
tas por sí y de propia autoridad; y la N.C. solamente ha propuesto a 
V.E. sus ideas como a supremo jefe del reino, de donde debían emanar 
las providencias. No se alcanza en qué consista la razón que influya 



para canonizar lo que allí se ha ejecutado, y para impugnar aquí lo 
mismo, porque sólo se propone que allá haya sido necesario, con- 
veniente y Útil, y acá se ha resistido como origen de malas conse- 
cuencias. 

Discurramos por otros principios, pero no se crea que por exiranos 
arbitrios o erróneos, sino los mismos por donde se han conducido los 
reinos de Sevilla y de Valencia, Principado de Asturias, la Real Isla 
de León y otras Provincias. No hay más que recurrir a sus proclamas 
para saber cuáles lian sido y (lo que bendito Dios) nosotros no igno- 
ramos. La Suprema Junta de Sevilla, que así se ha  intitulado, dice: 
"El pueblo de Sevilla -lo repetiré-, el pueblo, en 27 de mayo )- por 
medio de todos los magistrados y autoridades reunidas, y por las per- 
sonas más respetables de todas clases, creó esta Junta Suprema de Go- 
bierno, la revistió de todos sus poderes y le mandó defendiese la 
religión, la patria, las leyes y el rey." Esta Junta, condecorada ya por 
si con el titulo de Suprema y con el tratamiento de Altera, 110 tuvo 
otro origen o principio que la conmoción del pueblo y su reunión, 
resultando al momento establecida. A esta Suprema Junta, tan distan- 
te estuvo el Real Acuerdo en la de 31 de agosto (a excepción de dos 
señores ministros) de oponerla vicio alguno, que con otros muchos 
de 10s señores que siguieron su voto, protestó reconocerla con toda la 
autoridad necesaria en derecho para prestarla obediencia y tributarla 
los respetos de vasallaje, con la distinción sólo de que algunos votos 
fueron dividiendo la soberanía y poniéndola límites, esto es, en cuanto 
a Guerra y Hacienda, y otros en lo general se subordinaban. Y si 
bien al día siguiente los mis  variaron y se retractaron, conviniendo 
en que en ninguna se reconociera la soberanía, salvo que estuviera 
inaugurada, creada y ratificada por nuestro augusto soberano el se- 
ñor don Fernando VII, o por sus legítimos poderes, esto iio es del 
caso para mi principal intento. 

Diré, pues: si esta Suprema Junta fue legítimamente autorizada, 
no lo fue por otra autoridad que la del pueblo de Sevilla coniriovido. 
*Y habrá por ventura quien conciba más autoridad en un pueblo, 
sólo oor haberse conmovido. oue cuando está tranauilo v cuando en . . 
este estado a lo que aspira lo pretende del jefe supremo magistrado. 
v lo nretende nor los medios de moderación v reoularidad? Sólo aue 
[en] fa insurrekción (hablo de la noble y justa, cUal aqiiella ha sido) 
o en el estrépito quiera hacene consistir la autoridad, podrá respon- 
derse afirmativamente a la pregunta. :Y por qué, pues, todo el reino 
ha de carecer de su derecho o potestad para reunirse, y no hacer 
lo misnio que hizo el pueblo de Sevilla? Acaso se responderá que a 
eso y mucho más ejecutó el conflicto o la obligación de la defensa. 
Sea así enhorabuena; pero allí había jefes, tribunales y magistrados 
con la correspondiente autoridad para tomar esas disposiciones y cuaii- 



tas se juzgaran necesarias. O se ha de decir, en fueiza de esta reflexión: 
que obraron mal, lo qiie yo no prorrumpiré jamás; o que en el caso 
había en el pueblo autoridad y derecho. Sí la había, y la obligación 
de la defensa le estrechó a usar de ella. E n  el mismo caso se halla 
el reino de proyectar y disponer su defensa, con la gran ventaja de 
poderlo hacer sin precipitación ni violencia, y sin angustia y bajo los 
influjos, luces y auxilios de su primer jefe, de los tribunales, autori- 
dades y personas respetables que lo representan. 

Mas en vano se fatiga el discurso cuando aquellas juntas ciaraineii- 
te explican cuál es esa autoridad. Ida Suprema de Sevilla, con termi- 
nantes expresiones dice: que el acto de renuncia de la monarquía en 
un príncipe extranjero, fue ilegal y nulo con suma evidencia por la 
falta de poder en quien !o hizo, pues la monarquía no era suya, ni 
se componía la España de animales al arbitrio absoluto de quien les 
gobernaba, y entró a su seíiorío por el derecho de la sangre. Cuando 
estuviésemos -dice la de la Real Isla de León- por la separación 
de los derechos al trono, que no estamos, aun entonces no habría éste 
de constitiiirse en NapolcSn, por pertenecer a la Nación el dominio 
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de la corona. Sí; españoles, un rey erigido como éste, no es rey, y 
la España está en el caso de que sea suya la soberanía por la ausencia 

4; de Fernando, su legítimo poseedor. La del Principado de Asturias se 
explica en esta forma: en caso de abdicación, reasumirá la corona 

;I: aquel mismo poder que en su origen la concedió. Sobre todo los seño- 
res fiscales con los demás del Real Acuerdo que en la junta de 31 de 

1 1  agosto fueron de sentir que se reconociese a la Junta Superior de Se- 
villa, se valieron para fundar su autoridad legitima de estos niismos 
principios, o del poder y autoridad del pueblo en seinejantes casos, 
por ser, como dice la ley real de Partida, Otorgamiento que al rey 
ficieron las gentes de ~ o b e r n a ~  e mandar el reino en  justicia. 

Con cualquiera, pues, de las autoridades referidas y que se han 
demostrado, puede hacerse la convocación del reino por medio de sus 
representantes, a fin de meditar, conferenciar y acordar lo necesario 
para su defensa, su tranquilidad, su conservación y su mejor gobierno. 

Necesidad de la convocación 

No ocupa en el día su real trono nuestro augusto y deseado Sobe- 
rano. Carecemos, con dolor inexplicable, de  la dulce satisfacción de 
que nos mande y nos gobierne el justo y fiel árbitro de nuestros de- 
rechos.* Tampoco están en su ejercicio los funcionarios y autorida- 
des por cuyo conducto se dirigen los asuntos y negocios del reino. En 
una palabra, falta la cabeza o la fuente de donde han emanado las 
órdenes y las disposiciones para el gobierno de estos Dominios, por 

* Tal era la opinión de apuellor dlor. [Nota de Bustamante, 1822.1 



un trastosilo absoluto en lo más esencial y neccsario: por consecuen- 
cia inevitablc para el buen orden del reino, es preciso s u b r o ~ r  esas 
faltas de la primera jerarquía por medio de arbitrios supletorios e in- 
terinarios. 

Mrs claro: cl reino necesita de tribunales y autoridades a donde 
recurrir por las súplicas. por las apelaciones concedidas sólo para el 
soberano en sus consejos Supremos, y para otras infinitas materias. Son 
auxilios tan precisos sin los cuales no puede subsistir tranquilo y con- 
tento. Y j a  dónde recurriremos? cSe ha  pensado siquiera todavía en 
proveerle de ellos en cerca dc dos meses que llcvninos de este lastimoso 
sistema? La necesidad de negociaciones de comercio y de otros incom- 
prensibles ramos, si por ahora no nos aflige, mañana nos llenará dc 
angustia y de tribulación; y si por desgracia duran las cos:is en este 
lastimoso estado, éserá prudencia ir dejando correr unos tras otros los 
años? y perdiendo e1 tiempo que desde ahora puede aprovecharse en 
~ronorcionar auxilios a las necesidades. en escoeitar 1, ~erleccionar úti- . A , .  
les establecimientos? ;No nos confundiremos y llenarenios de vergüen- 
za. si teniendo la felicidad dc la i.estitución de nuestro Soherano a su - ~ 

real trono, y poniendo a sus pies cstos preciosos dominios, aumentados 
y bien organizados, vamos resultando con habcr estado en una aletar- 
gada inacción? 

Pongámorios, para percibir mejor la eficacia de estas reflexiones, 
en uno u otro caso, muy factible y contingente. Figurémonos invadi- 
dos de algún enemigo, pues que el reino debe ser objeto de la envidia 
de todas las naciones, y supongamos que las circunstancias nos estre- 
chan a tratar de paz, jscrá acaso suficiente en ese caso la autoridad 
dc V.E. con el voto consultivo del Real Acuerdo para resolver tan 
gran materia, o será precisa la convocatoria de todo el reino, pues 
se wrsan los derechos de todo él? Pensar que basta lo  rimero es, 
a mi entender, opuesto al concepto que ha manifestado el mismo Real 
Acuerdo; él ha sido en las juntas celebradas, de que su reprcsenta- 
ción por medio de los tribunales, cuerpos y estados, se halla circuns- 
cripta a sólo la de esta capital, pues habiéndola tomado la N.C. por 
todo el reino coiiio su Metrópoli, fue uno de los puntos que puso en 
cuestión Iiaciéndosele reparable. 

Ahora bien, si una junta general presidida por V.E. y compuesta 
de los tribunales toclos, cuerpos, autoridades constituidas y personas 
principales de todos los estados y clases (incluso el Real Acuerdo), 
no se juzga revestida de la representación de todo el reino para solo 
consultar sus derechos y asuntos, jcónio se ha de concebir con toda 
la plenitud de autoridad necesaria para disponer y decidir de ellos sin 
su andiencia y su consentimiento, con solo el voto consultivo de dicho 
Real Acucrdo? 

Demos un paso adelante: suponiendo que opinara este cuerpo 



haber la suficiente y que, a consecuencia: o se abdicará una porción 
de estos Dominios, o sufrirán un considerable gravamen, ;no recla- 
maría entonces el reino con justicia, que V.E. y el Real Acuerdo no 
eran dueños de sus derechos? ¿No podría prorrumpir en iguales expre- 
siones que la Suprema Junta de Scvilla, esto es, que no eran los ame- 
ricanos animales al arbitrio de quien les gobernaba? ;No se explica- 
rían, como la Real Isla de León, el Principado de Asturias, o como 
otros reinos y provincias de nuestra Península? ;La división, en ese 
caso, de las ciudades, villas y lugares, no sería segura e inevitable? 
Y las funestas fatales consecuencias, ;quibn sería capaz de compren- 
derlas? 

Pues aun desde ahora, señor excelentísirno, hay motivos para des- 
confiar que las ciudades y villas del reino se acomoden con el modo 
de pensar del Real Acuerdo como algunos con razón no nos adheri- 
mos a él en cuanto al reconocimiento de la soberanía de la Supren~a 
Junta de Sevilla. He dicho con razón, porque vimos a la vuelta de 
veinticuatro horas, en la junta del día lo. [de septiembre], que el 
mayor número de votos del referido Real Acuerdo, de los cuerpos 1. 
personas que lo habían seguido, se retractaron luego y convinieron con 
nosotros en denegarse al reconocimiento. Aún hemos tocado ya, y se 
irán ofreciendo, materias como la anterior que miran a los derechos 
de todo el reino. Y lo que a todos toca, por todos debe conferenciarse 
y decidirse conforme al axioma legal. Todo cuerpo político debe con- 
tar con los miembros e individuos de que se compone, para evitar 
celos y consiguientes discordias. 

Si se concibe (volviendo al otro extremo de mi dilema) que en los 
casos urgentes, graves y trascendentales a todo el reino, es necesaria 
su convocación. jserá vrudencia reservar su audiencia. su consulta o 
su consentimiento para el crítico momento del conflicto o de la  an- 
sustia. uara cuando no hava lugar de Densar la deliberación. ni acaso . . , - 
para convocáxsele? 2Es justo, por ventura, que se cuente con todas 
las ciudades, villas y demás lugares del reino, solamente para los dere- 
chos sociales pasioos, esto es, para que se unan y auxilien con gente, 
con caudales y con víveres, y no para ser oídos y atendidos en sus dere- 
chos activos? Si n todos los hallarnos animados del mismo noble en- 
tusiasmo y de la lealtad más acendrada, dispuestos a reunirnos para 
defender estos apreciabilísimos Dominios v conservarlos a nuestro au- 
susto, ainabilísiio monarca, la razón, e[ derecho y la sana política 
exigen de necesidad que reunamos igualniente nuestros pareceres y 
votos para este heroico fin, y para todo aquello que se juzgue conve- 
niente al mejor gobierno, así exterior como interior. 

Utilidades de  su convocacibn 

La necesidad 4 o m O  ya dije-- incluye a proporción las razones 
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de utilidad que iio soy yo capaz de com~~se~ider ! inenos dc desiri- 
bir; especificaré, sin embargo, algunas de las iiiás interesantes. 

Reunido el reino por medio de sus representantes, vivirán las ciu- 
dades, villas, pueblos y lugares, llenos de confianza y de tranquilidad, 
pues que sus derechos y negocios se sostienen, conferencian y resuelven 
por personas en quienps las han depositado. 1.3s nociones e ideas con- 
venientes a cada provincia, las necesidades en cada una, o los auxilios 
que pueden franquear, de ninguno mejor se pueden adquirir y saber 
que de aquellos que, o poseen un pleno conocimiento, o pueden inves- 
tigarlo de sus representados. Sobre todo: como legítimamente autori- 
zados, contraen las ciudades, villas, lugares y estados, una estrechísima 
e inviolable obligación de observar lo que por aquéllos se disponga, 
o lo que se determine con su acuerdo; descansaremos de consiguiente 
sobre este indisoluble vínculo de unión, y se disipará todo recelo de una 
ruinosa división. 

Me explicaré con un ejemplo para que mejor se penetre la eficacia 
de esta reflexión. Mientras viven los padres de una rica y opulenta 
familia, los hijos se mantienen en un profundo silencio, sin pensar en 
sus derechos, ni menos en ilustrarse de ellos; mas si fallece uno de 
aquéllos, y el superviviente no trata de instmirlos del estado de la 
casa, del plan de su gobierno, de cuales son sus derechos, y del manejo 
de sus intereses, aunque estén resuelios a seguir unidos, comienza a 
moverse, entra la discordia si no se les convoca para las deliberacio- 
nes; siguen los litigios y terminan, o con la ruina del caudal, o cuando 
menos con su enorme deterioro. Excuso, por no ser más molrsto, lri  
prolija aplicación de los extremos del ejemplo a nuestro presente caso. 

Sea otra utilidad palpable ya, y manifiesta, la de que convocado 
el reino se podrá erigir una junta de gobierno para los asuntos de 
estado, o que miren a los derechos de todo él. Es imposible que el 
Real Acuerdo pueda evacuar las consultas de cuantos asuntos vayan 
ocurriendo de esta clase, sin que padezcan una retardación enorme- 
mente gravosa y perjudicial los muchos negocios de jiisticia que for- 
man el objeto de su principal instituto. No hay necesidad de más 
reflexión que la de la multitud de consejos y tribunales erigidos en 
derredor del trono, cada uno para sus ramos respectivos. 

Por conclusión: si acaeciese el fallecimiento de V.E. (a  quien guar- 
de el cielo), y el pliego de mortaja se halla a favor de alguna persona 
que haya también fallecido o esté legítimamente impedida de obtener 
el mando, y recae en la Real Audiencia, nos vemos reducidos a sólo 
un tribunal para todo cuanto ocurra, y destituidos de autoridades su- 
premas a donde recurrir por queja o por agravio, sólo podremos diri- 
girlas al cielo. De todo nos hallaremos provisto desde ahora, si en 
tiempo oportuno se ordenan y disponen las cosas a satisfacción y coi, 
acuerdo del - , ~ ino .  . 



Que no  hay peligro en la Convocación 

El exigir prueba de esta proposición pugna con las mixiinas, así 
legales conio filosóficas. Según éstas, la negativa no  puede ni debe 
probarse; y sí los actos positivos, por quien los afirma. La  única 
prueba susceptible es la de la coartada o por los extremos coiitrarios, 
esto es, distribuyendo los afirmativos y, scgíin los filósofos, por prueba 
indirecta. 

De aquí nace que para satisfacer a la proposición, era preciso que 
se nos especificase qué clase de peligro es el que se teme, pues sola- 
mente así podría probarse, desvaneciendo los motivos en que se fundase 
el temor. Decir únicarneiite que puede haber pcligro, no es bastante 
para impugnar un pensamiento o un proyecto que se prescrita, ra- 
cional y aun fundado. En todas las cosas del mundo puede haber peli- 
gro, como pudo haberlo en la erección de monarquías, establecimien- 
to de triburales, formación de cuerpos, y en todas las constituciones 
políticas; pelisro puede haber en las concurrencias de los hombres a 
13s juras y proclamaciones, a los santuarios, a los templos para los 
actos de nuestra sagrada religión; y si sólo por cuanto puede haber 
peligro se liubieran de resistil., nada de lo expuesto habría en el uni- 
verso. Es preciso que se designe para discurrir, si es próximo o remo- 
to, o si el temor es pánico o fundado. 

En la convocación de que se trata, yo no alcanzo ingenuamente 
cuil sea el que p e d a  recelarse; solamente que se piense que de la 
desconformidad de los pareceres entre los representantes, nazca alguna 
división entre las ciudades y villas a quienes representan. Pero este es 
uii tpmor que se aleja todavía infinito aun de la esfera de pánico. 
pues concibo imposible descubrir siquiera un fundamento de aparien- 
cia. 

La  prueba por el medio oblicuo o indirecto, de que únicamente es 
capaz semejante pensamiento, nos la ofrecen la razón y la experien- 
cia. La primera, en cuanto siéndonos constante la lealtad sin ejemplar 
de todo el reino, en sus ciudades, villas, pueblos y lugares; subordina- 
ción a las autoridades; su inexplicable amor para con nuestros augus- 
tos Soberanos: y más principalmente para con el actual rey Don Fer- 
nando VII, el deseado, y su universal unión con el fidelisimo y noble 
objeto de defenderle y conscrvarle estos Dominios, se debe creer por 
imposible que ninguno falte o se desvíe de tan heroicos designios. Es 
también por consiguiente imposible probar que la reunión para lle- 
varlos al cabo, conferenciar y concordar los medios conducentes al 
efecto, sea resorte de desai.enencia tan enorme como presupone aquel 
temor. 

Podrá haherla en los medios, pareciendo inconducente a unos lo 
que conciban otros conveniente. Esto sucede en todas las materias que 
se tratan por m~ichos, por no ser los hombres de un mismo modo de 
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pensar. Esto sucede en el mismo Real Acuerdo y en los demás cuer- 
pos; pero por lo mismo se conferencían y se procura convencer recí- 
procamente con razón. Y cuando por fin no se consigue la reunión, 
no por eso vemos divisiones y partidos nocivos, y de una solamente 
las hay cuando se hace pasar la discordia del entendimiento a la vo- 
luntad. 

Aun en ese caso todavía se necesita que el influjo del menor número 
sea muy válido y poderoso, pues faltándole estos esenciales requisitos, 
se ve precisado a ceder. Xo permite la razón natural discurrir que los 
representantes fucsen capaces de inducir un sistema antipolítico, o 
una cizaña en las provincias a quienes representan: ya por la lealtad 
de unos y los otros a quienes agobia demasiado una tal sospecha; ya 
porque no puede concebirse en los primeros un valimiento tan impe- 
rioso; y ya, finalmente, porque no hemos de suponer a los segundos 
tan necios o tan cicyos que se defiera luego a sus caprichos. 

Hable ahora la experiencia. En las puntas generales que ya se han 
celebrado, los votos o los pareceres han sido discordes, porque el Real 
Acuerdo desde los principios descubrió su opinión a las propuestas 
de la N.C., y a l~pnos de los demás señores concurrentes [se] adhirie- 
ron a los votos del prirn~ro y siguieron otros los de la segunda. Pero 
las resultas, éhan sido por ventura una anarquía o algún tumulto? 
No, señor excelentísimo; nos convencimos todos en el juramento de 
fidelidad y de seguridad del reino que pidió la N.C.; discordamos de 
igual modo en orden al reconocimiento de la Junta Suprema de Sevi- 
lla; mas al siguiente día se retractaron casi todos los votos que se 
habían unido al Real Acuerdu, y se a~gegaron al nuestro. Podría ex- 
playarme más en el particular, pero el tiempo me ejecuta. 

No por esto omitiré manifestar en breve que por el contrario, de 
no hacerse la convocación, puede seguirse en las ciudades y villas del 
reino, no dir6 un celo que supere los nobles sentimientos de su fideli- 
dad, capaz de hacerlos pensar en sacudir la obediencia; pero sí un 
resfrío o un desaliento en las terribles crisis del día, muy de toda 
nuestra consideración. 

Algunos leales ayiintamientos han elevado ya a la superioridad de 
V.E. los votos de su amor y de su lealtad, y han indicado su disposi- 
ción, la cual supone deseos de eniíar representantes. Todos los demás 
coiiocen que se trata y debe tratarse en el actual sistema de sus dere- 
chos. No los ignoran, y por una natural propensión cada uno quiere 
que se le oiga en los negocios de su suerte. Si acaso no se hace, es 
igualmente natural el sentimiento y a ninguno ha de ocultarse la sen- 
sible reflexión de que para disponer de sus personas, sus vidas y sus 
propiedades, han de ser hermanos o socios: mas no para entender en 
las sesiones y juiitas en donde se tratan las materias. No digo que la 
Rcal Audiencia de Guadalajara (por ejemplo) lo piense; mas podría 



suceder que dijese que no hay mérito para que el Real Acuerdo de 
esta Metrópoli haya de ser el único a quien se consulten unos asuntos 
tan arduos, tan interesantes, y que abrazan los derechos todos del reino. 
Todo esto y mucho más puede suceder por el orden común; y, por 
consecuencia, es visto faltar menos motivo al recelo en la omisión 
que en la convocación. 

Inconvenientes que se han representado 

El primero y e! que más se ha valenteado ha sido el de que se aspira 
a deprimir en el establecimiento de la Junta la alta autoridad de 
V.E., y se contraviene a la ley que dispone que en las materias Faves 
y arduas comuniquen los excelentisirnos señores virreyes con el Real 
Acuerdo para el mejor acierto. 

Permítaseme decir, excelentísimo señor, que la interpretación que sc 
ha dado, o el concepto que se forma así, de ia idea de la N.C., es 
muy injuriosa al carácter de lealtad y subordinación, de que le asis- 
ten irrefragables testimonios. Es, además, diametralmente opuesta al 
espíritu y literal contexto de su pretensión. Porqiie los representantes, 
clara y terminantemente explican que V.E. en todo caso, así como 
los demás tribunales, cuerpos y autoridades constituidas, han de  sub- 
sistir en todo el lleno de su potestad, privilegios, facultades y preemi- 
nencias concedidas por las leyes. Y para la mayor firmeza, expresa- 
niente ha pedido que así lo jure todo el reino. :Me será lícito decir 
que el tribunal superior de la Real Audiencia aspira a deprimir a 
V.E. su alta autoridad, o por el contrario, cuando pide algún negocio 
en concepto de pertenecerle su conocimiento, comprende V.E. no de- 
bérselo pasar y se suscita, como ha sucedido muchas veces, una  com- 
petencia? Pues :por qué se ha de glosar de aquel modo una propiiestn 
tan sencilla e inocente? 

Está bien que el Soberano haya mandado por una ley del reino, que 
en las materias de gobierno las más arduas e importantes, se con- 
sulte al Real Acuerdo; pero en ella misma se percibe que se contrae 
a aquellas que dicen relación a puntos de  justicia o que declinan en 
éstos y que son susceptibles de apelación por las mismas reales audien- 
cias. Las del día son de superior esfera, e imprevistas en nuestra legis- - 
lación municipal. 

Finjamos con todo que se degradase de algún modo la autoridad de 
V.E. La necesidad o demasiada utilidad del bien de todo un reino 
tan ~reciso v bentfico a la monarauía. ;no será una consideración irre- . ," 
sistible y superior a la de cualquiera autoridad? Cuando ocurran 
casos de discordia entre V.E. v la Real Audiencia. alguno ha de  ceder. > 

como lo exige la razón y lo dispone otra ley, porque el bien de la 
tranquilidad común es la suprema en todo raso. 

Otro de los inconvenientes fue el de ternos de coii\ecueiicias rnalds 
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o iunesias con la convocación pretendida. Como no se han expresado 
ni aun indicado siquiera, tampoco puede hacerse cargo de ellas para 
desvanecerlas. Bastará decir con la misnia generalidad que no hay que 
recelar ningunas. Me fundaré además en que no lia habido la 1n5s 
leve, de resulta de las cuatro juntas generales que ya se han cele- 
brado, ni menos de la que se formó en la ciudad de (:uadalajara, 
capital del reino de Nueva Galicia. 

También se expuso por los señores fiscales el de que nuestras leyes 
patrias prohiben hacer juntas y erigirse co/radias; mas las mismas le- 
yes nos explican los términos en que se prohiben, y así mismo cl cómo 
las permiten. Lo que ordenan es que no se foimen sin real autoridad, 
ni tampoco se congreguen sin la presidencia de iin juez real. Ni se 
aspira ni se piensa, en el presente caso; semejante exceso. Con la nuto- 
ridad de V.E., por no existir en su trono nuestro Soberano, se ha  
pretendido la convocación, y V.E. es quien ha de presidir cualquiera 
junta, como las que ya se han celebrado. Así, estas leyes no destruyen, 
antes bien afianzan nuestro intento. 

Tampoco estimo por inconveniente el que pi-opuso uno de los serio- 
res ministros (Bataller), con agravio de la N.C., de un  cuerpo que ha 
debido a nuestros Soberanos las m& altas consideraciones, y al que 
por su lealtad y servicios ha distinguido con tratamientos, honores y 
mercedes muy particulares. Se redujo a que si la N.C. había dado 
tanto quehacer, ¿qué sucedería si se reuniesen todas las demás? Mu- 
chas respuestas podría darse a esta objeción, pero excusando difusión 
me bastará decir que prueba tanto el argiimerito, que en sentir de los 
filósofos nada concluye por lo mismo. Por semejante principio sería 
preciso decir quc se cerraran de una vez los tribunales todos, porque 
los litigantes todos dan que iracer, los confesores no  asistiesen al confe- 
sonario, porque también dan que hacer los penitentes, que los hom- 
bres no se mueran porque igualmente dan que hacer a los eclesiústicas 
los agonizantes, y que no haya testamentos porque, igualmente, dan 
que hacer estar disposiciones. 

La  N.C. no ha hecho otra cosa que cumplir con los deberes de su 
lealtad y con los preceptos de niiestros Soberanos en diversas reales 
cédulas. Dara aue informe v uromueva cuanto considere no sólo ne- . . . 
cesario sino conveniente al bien y a la prosperidad de estos dominios, 
sin aspirar por esto, ni ninguno de sus individuos, a exaltación alg-una, 
o en la autoridad o en las personas. 

Estado o clases que deben convocarse 

Para simplificar en lo posible la idea, parece suficiente que en las 
capitales de las provincias se unan por medio de dos representantes, 
las ciudadcs y villas que tuvieren ayuntamientos, y los estados eclesiás- 
tico y militar; y que en dichas juntas elijan dos capitulares. dos ecle- 



siásticos y dos militares, autorizándolos soleiiinemente para concii- 
rrir a la general en esta Metrópoli. Por lo respectivo al distrito de 
México, bastará que vengan dos de cada ayuntamiento. Estr ha sido 
el pensamiento desde los principios, y no se alcanza, por lo mismo. 
cómo pudiese comprender uno de los señores vocales que se incidiría 
en una democracia, pues nadie ignora que ln forma de este q h i ~ r i l o  
es de miiv distintas clases. 

Asuntos que deben tratarse 

h-o es posible presentar una idea prolija e individual de ellos, 3 
deberán ser en mi limitado juicio los que miren a los derechos d r  
todo el reino y su mejor gobierno y organización, que según las ocu- 
rrencias se irán proponiendo con la premeditación a que ahora la 
angustia del tiempo no da lugar. 

México, 12 de septiembre de 1008. Licenciado Francisco Primo de  
Verdad y Ramos. 

[Comentario final de Bustamante, 18221 

Tal es la célebre exposición del benemérito ciudadano Verdad, de 
honrosa y tierna memoria, y que si causó la pérdida de su vida, también 
nos trajo la libertad de que carecíamos. 21 creyó que la salvación de 
su patria estaba cifrada en la existencia de una representación nacional 
porque tanto suspiraba. Cumpliéronse sus votos, y ya reunida, muchos 
creen que su existencia causa su ruina, y crueles atentan contra ella. 
i Qué contraste! Compatriotas, resolved este problema (si por tal lo 
pueden tener los hombres de buen sentido y de recto corazón). Decí- 
delo tí,, antigua España. Yo te vi al borde de  la ruina y disolución 
causada por el despotismo; pero reunida tu legislatura nacional, diste 
al momento el tono de liberalidad a la oprimida Europa. Nápoles le- 
vanta en pos tuya la cabeza y sacude el yugo que la agobiaba. Los em- 
peradores del norte tiemblan en sus mismos tronos. T ú  recibes las ben- 
diciones de la humillada Francia, y como por milasgo vuelves a entrar 
en el rango de las naciones libres. L a  España de las Cortes no es la 
España de los Fiiipos y Fernandos absolutos. Tan prodigiosos efectos ha 
producido este sistema, a pesar de los enemigos que lo contradicen, 
que por todas partes lo acechan y que se ocultan bajo mil formas. 
i Cara Patria mía!, aprovéchate ya de  estas lecciones. Recíbelas coii 
docilidad y tiembla el día en que veas renovarse el fatal deueto de 4 
de mayo de 1814, salido de la mano de aquel monarca desagradecido y 
de quien sólo se esperaban los espalioles providencias de salud. i Ah!, 
antes que tal suceda, el Popocatépetl sacuda su luenga y blanca cabe- 
llera y, prorrumpiendo en espantosos bramidos e infernales erupciones 



de fuego,* derrita las eternas nieves que lo visten: inunde tu valle con 
torrentes impetuosos de lava, y nos sumerja en lo más profundo de 
sus salobres lagunas. Mexicanos: no hagais inútil el fruto de la sangre 
de vuestro primer mártir, ni de tantos millares dr héroes que con igual 
brio y celo la derramaron por vuestra Libertad e Independencia, en 
los campos de batalla, en las cárceles y suplicios. Ni os olvideis de quc 
el primero que profundió [sic] su último suspiro porque fueseis libres: 
dejó unos hijos que aún viven en medio de vosotros, y que todavía 110- 
ran la pérdida de su buen padre: pérdida que n vosotros toca de jiir- 
ticia reparar para no ser ingratos. 

CUADRO HISTÓRICO DE LA REI;OLUCIÓi\' 
DE LA AMÉRICA MEJIC:A.\'4 

Carta Prime?-a 
Dedicada a la buena memoria del se6or don ] o ~ é  Maria Alorelos*" 

Apóstrofe hecho sobre el sepulcro del señor D. José Maria Morelos 

iMéjico, Méjico! Este es tu Morelos: ve aquí al que tanto te honró 
con su valor en la campaña. iCuautla de las .hi lpas!  He aquí al 
ornamento de tus ruinas y al Héroe de tu fama. Colócale en tus fastos 
memorables; presenta a las nacionps el mejor ejemplo de amor a I n  
Patria, a.l amigo del orden, al fundador del primer Congreso soberano 
del Anáhuac; al que por salvarlo se entregó en manos de sus enemigos 
en Tesmalaca. Satisface, i oh América!, a la posteridad que te obser- 
va: este es tu deber. i Tosca y humilde losa que ocultas las cenizas del 
Héroe del Sur!, conserva los despojos de un hombre de bien, hasta que 
nuestra generación agradecida las traslade en triunfo al honorífico Pan- 
teón de que es tan digno. iNo honramos las de Cortés entre el mármol 
y el bronce? LPor qué no hemos de respetar el mejor monumento al 

* En 19 de enero de 1664 hubo una erupción (dice Betancourt, cap. 4, 
part. 1, tom. 2 )  por la parte que mira a Puebla. A lar 11 de la noche cayó 
un gran pedazo de piedra con tanto ruido que se estremeció la ciudad, las 
ventanas y puertas se abrieron a golpe y la escalera de San Francisco se vino 
abajo. No sé -me dccia el padre Alzate- como vivimos tan tranquilos en 
M k c o ;  yo lo creo socavado, y que la correspondencia y respiradero del vol- 
can viejo de Ajuzco está en el Peñón. 

*+ Puebla, Oficina del Gobierno Imperial, 1821; 16 pp. Al iinal de la carta 
Bustamante ya empieza a escribir México ( y  las voces derivadas) can "x", 
forma que invariablemente seguirá hasta el final de la obra. La segunda edi- 
ción de la carta primera es de "México, 1822, reimpreso en la oficina de 
Don Mariana Ontiveror." 



que rompió nuestras cadenas? Mejicanos, venid y regad con Iágriilias 
los restos de un Varón impávido en los peligros, de un hombre que os 
amó más que a su vida, que por vuestra Independencia fue inmolado 
en un patíbulo; de un hombre, en fin, a quien la tiranía y el fanatismo 
hicieron objeto de la más pública y escandalosa irrisión. i Oh, grito 
herido del expirante hlorelos! Tú resuenas en el fondo de nuestros co- 
razones y llegando hasta e! trono del Excelso atestas contra la injusticii 
de sus verdugos. Tus votos están cumplidos; tus afanes quedan recom- 
pensados; llegue mi voz hasta el asiento en que gozas de una dicha 
perdurable; tu patria es libre. i Dichoso yo si tal anuncio diese un soplo 
de vida a tus yertas cenizas! Loor y nombradía en las edades futuras 
al inmortal Cura de Nucupétaro y Carácuaro! 

Muy señor mío y dueiio. 

 conque llegó el día suspirado de poder peiisar, !iablar y escribir? 
Tal pregunta nie hace usted y yo le respondo afirniatiiamente: sí; 
llegó. Apareció sobre nuestro suelo un varón esforzado que, hacihdose 
superior a sus pasiones y detestando cuanto había creído en los días 
del error, einpulió la espada y juró hacemos libres, independientes y 
felices. Tamaña empresa había reservado el cielo a don Agustin de 
Iturbide, coronel de  infantería del regimiento de Celaya. L.eíale a éste 
(según es voi pública) un amigo de su confianza la historia de nues- 
tra revolucióri escrita por el doctor don Servando Teresa de Mier No- 
riega y Guerra, impresa en Londres; mas, como advirtiese Iturbide que 
trastavillaba un poco en lo que leía y se llenaba de rubor, quiso ave- 
rieuar Ia causa nor sí mismo v halló aue era Doraue Xiier hablaba en . . 
aquella página con execración y espanto de las ejecuciones sangrientas 
que hizo con los prisioneros americanos que tomó en la batalla del 
puente de Salvatierra dada el día viernes santo de 1813. Constemós~ 
;obremanera su espíritu; llenóse de confusión al ver el desairado papel 
que representaba en el cuadro de la historia de su patria, y juró desde 
aquel instante borrar con hechos hazañosos aquella negra mancilla. 
Tal iue la causa de esta instantánea y saludable conversióii. 

i íiIier, divino Mier! He aquí el fruto más sazonado de tu buen celo. 
T u  patria es libre a merced de tus afanes. Olvida ya aquellos padeci- 
mientos y persecuciones horrendas sufridas en el decurso de más de 23 
años, y q,dera el cielo vuelvas a los brazos de un amigo que lloró a una 
par contigo (y acaso en los mismos calabozos en que viviste aprisiona- 
do) la servidumbre y desdichas de tu querido Anáhuac. Olvida las pa- 
sadas tormentas, llénate de alegría y besa con entusiasmo a mi nombre 
esa mano derecha y estropeada, como la del prodigioso Miguel de Cer- 
vantes, con que escribiste aquellas líneas para que obraran la rediicción 



de un americano extraviado al sendero del honor y al camino de  la 
innlortalidad. Iturbide será qande porque fue dócil; y m& grande aún, 
porque oyendo la voz de su patria y correspondiendo a su llamamiento 
empuñó la espada, desafió a la muerte y colocó sobre el antiguo Tenoc- 
titlan el pendón augusto de nuestra libertad política. ;Refluya sobre ti, 
oh dulce Mier, toda esta gloria, y continúa en tus tareas para ilustrar- 
nos! Formado en la escuela de la sabiduría y de los trabajos, oiremos 
tus consejos y seguiremos tus lecciones, como dictadas por un Maestro 
deseoso de nuestro bien y ocupado de tiempos atrás en exaltar la gloria 
del Imperio de Motheuzoma. 

Yo no sé, amigo mío, si podré sacar igual fruto que nuestro amado 
don Servando, de cuanto tengo escrito a usted en el decurso de algunos 
años. Sin embargo, haré un esfuerzo y le trazaré un  Cuadro, aunque 
imperfecto, de cuanto he visto y oído de penonas veraces, en la revo- 
lución que nos afligió desde la noche del 15 de septiembre de 1808, 
hasta el día 24 de febrero de 1821 en que nuestro Iturbide se dejó ver 
en campaña y presentó al mundo el Plan de sus tres garantías en el 
pueblo de Iguala. La cnipresa es ardua. Los hechos son muchos, muy 
complicados, difíciles de exponer con claridad y sin dejar de causar 
desazones a muchos de los actores de la escena que aún obran e11 
nuestro teatro. (Nondum expiatis uncta cru07ibus periculose plenum 
opus aloe tractos.) Sin embargo, para hacerlo con algún método, pre- 
sentaré los hechos por épocas, y ellos servirán de materia a nuestra 
liistoria. Otra pluma sabrá darles cl método que no es dado a la  mía. 
El estilo epistolar es por sin duda el más propio para desempeíiar esta 
empresa. 

[Sucesos de 1808. Caída de Itui~igaray. Consecuencias] 

A pesar del empeño que ha  habido por echar un velo denso sobrr 
lo ocurrido en los dos años que precedieron al grito de Dolores, esti  
averiguado que, conducido el rey Fernando VI1 a Valencey después de 
haber abdicado la corona en Bayona por la violencia que le irrogó el 
emperador de los franceses, el Ayuntamiento de Méjico consideró esta 
parte del imperio español acefalada y necesitada, por tanto, de constl- 
iuir una corporación que suplicsc la falta del monarca. Su síndico, li- 
cenciado don Francisco Primo de Verdad y Ranios; su priincr abogado, 
licenciado don Juan Francisco Azcárate, y aun el mismo Ayuntamiento 
en cuerpo, solicitaron la instalación de una Junta y convocación de 
Cortes de iodo el reino, del virrey don José Iturrigaray. Pretensión tan 
justa halló una notable oposición en el Acuerdo de oidores, que por 
medio de sus fiscales tronó contra ella. Era entonces esta corporación 
demasiado prepotente, :J si! influjo, directo sobre el gobierno. Fundaba 
su autoridad hasta sobre los mismos virreyes: en la ley 36, título 15, 
libro 2 de Indias, que manrln <'que excediendo los virreves de las fa- 



cultades que tienen, las Audiencias les hagan los requerimientos que 
conforme al negocio parecicre sin publicidad; y si no bastase y no se 
causase inquietud en la tierra, se cumpla lo proveido por los virreyes o 
presidentes y avisen al rey". En virtud pues de esta disposición sc 
creyó autorizada la Audiencia no sólo para oponerse a la convocación 
de cortes, sino aun a arrestar al mismo virrey en sii palacio. En aque- 
llos días, instalada la Junta Suprema de Sevilla, mandó a Méjico dos 
comisionados que lo fueron don Juan Jabat y el coronel don Tomás 
de Jáuregui, cuñado del virrey Iturrigaray, no sólo para que anuncia- 
sen su instalación sino para que lo arrestasen en el caso de que se 
resistiese a obedecerla. 

Casi en aquellos mismos días interpeló a Méjico por su parte la 
Junta de Oviedo, demandando la obediencia y tesoros del reino. El 
oidor don Guiilenno de Aguirre y Viana opinó por el reconocimiento 
de la Junta de Sevilla, pero tan solo en las causas de Hacienda y 
Guerra, mas no en las de Gracia y Justicia; opinión absurda que im- 
p u p ó  con solidez e1 marqués de Rayas, haciéndole ver que la soberanía 
no era divisible; dijo lo mismo el alcalde de corte don Jacobo de \Ti- 
Ilaurrutia. Esta justa resistencia se estimó por un crimen y ambos opi- 
nantes fueron perscpidos a su vez por sus enemigos hasta lograr su 
lanzamiento del reino. 

Interpelada esta Ambrica por las principales juntas populares de 
España (porque hasta la última aldehuela de la península pretendía 
tener un derecho de dominio sobre ella) y no pudiendo accederse a tan 
exóticas pretensiones, se acordó en sesión solemne tenida la tarde del 
lo. de septiembre no reconocer a ninguna Junta de España y sí soco- 
rrerlas a todas en lo posible para que se defendiesen de los franceses. 
El fiscal, don Francisco Borbón. trató de persuadir al virrey en aquella 
sesión que en él residían omnímodas facultades, y tantas como en el 
mismo rey. Creyólo Iturrigaray de buena fe y dejándose deprender 
[iic] en el lazo que se la armaba, dijo a la junta con un tono militar y 
franco estas precisas   al abras: "Pues bien. señores, si yo todo lo puedo . . 
como \uestr& señorías dicen, ande cada uno derecho y procure cum- 
ulir con sus ohlioaciones. Yo esuero no extrañen ustedes aue haea aleu- " .  
nas mudanzas y dicte varias providencias." 

Estas palabras fueron como un ~ o l p e  de rayo y el decreto fatal de su 

. . 
y Azcárate, ;>orque sabía que tenía juntas secretas en sus casas y SP 

habían abanderizado con el comercio de la capital excitado por cl de 
Veracruz; así es que trataron luego de parar el golpe que presumieron 
les amagaba. Desde entonces repitieron sus acuerdos secretos con asis- 
tencia de los tres fiscales a quien~s en sesión permanente hicirroii 
fonnar un pedimento para que el .4cuerdo requiriese al vine" se abstu- 



viese de fomrar la Junta pro!-ectada. Llevóse en esto el objeto de 
interpelarlo en virtud de la Ley de Indias y, no cediendo, arrestarlo 
dándole a este procediiniento un colorido de justificación. Mas ;quién 
iio ve que esto era obrar contra el espíritu y texto de la ley, puesto que 
con tal conducta se seguía el estrépito y escándalo que la misma ley 
trató el evitar, y aun el perdimiento de la tierra, como luego se veri- 
ficó? El remedio era peor que el mal. 

El Ayuntamiento por su parte no cesaba de instar a todas horas 
porquc se instalase la Junta. Hallábase además muy ofendido de que 
el oidor Bataller hubiese dicho a presencia de toda la junta, que no 
tenía m& autoridad que sobre los léperos. Este ministro, cuando pre- 
tendió la Regencia, cuidó muy bien de interpelar al cabildo para que 
apoyase su pretensión en la corte, y aunque representante de unos 1é- 
peros, creyó desde luego que podía valerle para llegar al colmo de su 
fortuna. 

El Ayuntamiento temía mucho el poder colosal del virrey, que tenía 
acantonado en Jalapa y en otros puntos un ejército bien disciplinado 
y pronto para obrar a su voz. Quería oponerle mañeramente una auto- 
ridad que lo sofrenara si fuera necesario, porque Iturrigaray, aunque 
bien intencionado, era empero violento, testarudo y terrible. 

Era el vehículo de esta conspiración don Gabriel de Yermo, vecino 
rico de Méjico y altamente quejoso del virrey porque le había exigido 
los capitales de sus haciendas de tierra caliente, amenazándolo con que 
se las dividiría para vendérselas; y aunque Yermo trató de resistirse y 
[el virrey] pudo haberlo castigado, como cabeza de motín, le perdonó 
generosamente y nunca pudo esperar encontrar en él un enemigo for- 
midable. 

Los sediciosos confiaba11 en los mineros ricos de Zacatecas y en todos 
10s demás españoles que oían su voz como la de un oráculo. Residían 
partidarios de éstos en Nueva Orléans, que desde aquel punto atizaban 
secreta y eficazmente al Consulado de MCjico para que obrase una 
revolución contra los americanos. cmaces de im~ed i r  la independencia. 
que allí se creía indefectible.' Ítur;igaray sabíi todos los 1;asos de 1; 
consniración v a instancias muv re~etidas de sus amicos había man- , . 
dad; [que] mircliase de Jalapa para Méjico el regimi&to de infante- 
ría de Celaya, cuya primera división debía llegar a la capital el 17 de  
septiembre de 1808. Conducíase en todo como un hombre narcotizado; 
pero su lentitud y calma era la de un jefe, hombre de bien que nada 
maquinaba contra la seguridad del Estado y descansaba tranquilo en 
el testimonio clc su buena coriciencia. Intentó seriamente renunciar el  
virreinato en nianos del aciierdo; pero su esposa, menos reflexiva, se 
lo quitó como mal pensamiento, y también lo impidió el Apiitniniento 

* La conrirucci6n de esta frase es confusa; debe entenderse: "con el f in  
d e  impedir In independcncii. que allí se creía indefertih!e". 



de la capital, manifestándolo por nicdio de su regidor decano en una 
junta y a presencia del Acuerdo, que el reino necesitaba de su pericia 
militar para resistir a los franceses en el caso de que hiciesen un 
desembarco en nuestras costas. 

.4iinque el virrey había visto el voto del alcalde Villaiirrutia a favor 
de la instalación de la Junta, el cual debió leerse en la mañana del 16' 
y lo había celebrado. Sabiendo que fermentaba más y más la desazón 
con la Audiencia, mandó suspender la circular que ya se iba a librar 
a los ayuntamientos para la convocacibn de Cortes, pero ya fue tarde. 
La noche del 15 al 16 de septiembre fue entregado pérfida y traidora- 
mente por el capitán de la guardia del regimiento de milicias urbanas 
de Méjico, don Santiago García. Sorprendiósele en su cama por una 
turba de facciosos que temblando pisaron los umbrales de su palacio. 
Hízoles fuego en la garita de la esquina de Provincia el granadero del 
[regiinierito de] comercio, Miguel Garrido: que mató a uno u otro; pero 
rodeado y envuelto, tuvo que ceder a la  fuerza, despiiés de habcr visto 
huir como codornices a aquellos cobardes. Entre éstos, se presentó eni- 
bozado en su capa uno de los oidores facciosos. Distinguióse por su 
osadía en el acto de la sorpresa del virrey, un europeo llamado Inarra, 
vecino de Veracruz, conocido allí por el ''Mil6n de Cretona", según su 
gran comer y beber. 

El virrey fue conducido preso a la Inquisición en un coche, acompa- 
ñándole el alcalde de corte don Juan Collado y el doctoral de la  Iglesia 
dc Méjico don Juan Francisco Jarabo. Precedíale un cañón a vanguar- 
dia; seguíale otro a retaguardia, y le rodeaba iina turba de bandidos cn 
vrrdadera farsa v moiioanea. Este ~ r i m e r  acto se ~rocuró cohonestar , .u > 

imput5ndole al virrey el crimen de h~rejías, porque era preciso engañar 
al uueblo con lo aue más ama. aue es la  religión. uara evitar su alarma. , . u > .  

1,a mañana del 18 se trasladó al virrev con ieual aparato al convento de " 
Belemitas. Manejóse en aquellos azarosos momentos con entereza y 
dimidad. Siemnre habló con desnrecio de este acontecimiento v Der- , . 
donó a sus enemigos. Su hijo el mayor quiso defenderlo en cl acto del 
arresto haciéndoles fuego [a los golpistas] con una pistola; pero el [vi- 
rrey] lo contuvo: si hubiera tenido por qué temer la muerte, se habría 
resistido con la espada, como Francisco Pizarro en Lima, pues le sobra- 
ba valor y no era delincuente. 

De este modo vilipendioso y villano fue tratada la imagen viva del 
rey, su lugarteniente, su nlter ego. Así se tomb la  representación de los 
amotinados, llamándole inicuamente Pueblo de iMéjico, asestándole al  
mismo tiempo la artillería en contradicción de un  hecho de que se le 
suponía autor. Tomó la voz de los ainotinados Ramón Roblejo Lozano, 
de oficio relojero, y tan gran pieza; como que había visitado el presidio 
de Ceuta. de donde fue desertor; sin embargo, por este hecho de ini- 
quidad, le condecoró la Junta Central con la  Cruz de Carlos 111, así 



como el oidor Agiiiire con la Regencia de Méjico, y esparció otros tí- 
tulos a diversos mercaderes ricos por la cons~niiación de un hecho que 
debió haberlos llevado al suplicio. 

En aquella misnia hora fueron igualmente presos lm  licenciado^ ,%- 
cárate, Verdad, Cristo; don Francisco Beye de Cisneros, abad de Gua- 
dalupe; fray Melchor Talamantes, mercedario de la Provincia de Lima, 
que después murió preso en el castillo de San Juan de Ulíia, habiéndole 
sacado de la Inquisición sin quitarle los grillos hasta echarlo en el se- 
pulcro situado en la puntilla del castillo. También fue preso el can&- 
nigo Beristáin, de Méjico, y don Rafael José de Ortega, secretario de 
cartas del virrey. La virreina fue, como toda su familia, arrestada y 
conducida al convento de San Beri~ardo. Vióse en su cama insiiltada 
hasta el vilipndio; saqueáronsele sus bienes, y entre ellos las prrlas 
compradas para la reina hlaria Luisa, que reclamaron a pocos dias los 
ministros del Tribunal de Cuentas por medio del Diario de la capital, 
y cuyo hecho procuraron inútii~iicnte ocultar los amotinados. 

Desde aquel momento y por tan escandalosa azresión, quedzron rotos 
para siempre los lazos de amor que habian unido a los espaíioles coi1 
los americanos. El pueblo se irritó cuando leyó en las esquinas la pro- 
clama del Acuerdo, que le imp~iiaba este delito. Lcvantáronse ciierpoi 
de hombres llaniados por antifrasis Patriotas, a los cuales se les dio el 
nombre de Chaquetas* por el traje con que aparecieron vestidos. 
Créaronse Juiztnr llamadas de Seguridad, cuyo objeto era castigiir a todo 
el que hablase? aunque fuese en secreto, de un  desafuero tan público, 
escandaloso y siibversivo, colocando por primer jefe de espionaje al 
alcalde dc cortc don Juan Collado; pcro &sic P r n  un ministro Iioiira~l,, 
que, seducido por entonces, crryó cuanto se le dijo; mas desengañado 
después por experiencia propia mudó de opinión y fue perse~pido. Fo- 
mentóse la desconfianza pública de mil maneras, ya protegiendo las 
delaciones, ya aumentando el n h e r o  de porquerones y alguaciles co- 
nocidos con el nombre de Partido di, Copa, la ciial existe hasta el día.  
concediéndosela un uniforme con m e n p  del honor de los cucrpos del 
ejército. Púsose a la cabeza de esta faccion n don Pedro Garibay, niilitar 
pobre, octogenario, de un buen fondo de coraz0n, pero tan estíipido 
cuan demandaba el caso para ser el maniquí de los oidores que lo 
movían maquinalmente a su antojo. Figuraba este simulacro de liom- 
bre a la estatua del Cid colocada sobre Babieca para tprror de 10s 
sarracenos. 

Multiplicáro~isc los arrestos sin distinción de pcrsoiias, acelerando el 
curso de las causas. omitiendo los trimites mis eseiicialcs c o n i o  la 

* De aquí derivó, en el propio afio de 180R, el adjetivo "chaquetero'', tan 
usual Iioy en el habla pcipular de  Mtxico. Originalineriie se aplicaba a los 
que, siendc americanos. servian a la causa de !os eiiroproi. contr;iria n iual- 
quier forma de politira aperturistn. 



audiencia de los reos- y negándoles a éstos el recurso de apelacióii. 
Remitiéronse muchos a España y Filipinas, y parece que se tomó un 
particular empeño en todas las ciudades del reino en suscitar discor- 
dias entre americanos y españoles, y de Estos se presentaban casi todo, 
armados como si estuviesen a punto de entrar en una lid. La Gazeta de 
Méjico, de que desgraciadamente era editor Juan López Cancelada, 
atizaba por su parte con encarnizamiento la tea de la discordia. 

El señor arzobispo Lizana fue igualmente sorprendido, y con su bon- 
dadoso corazón creyó cuanto se le dijo. Por tanto, concurrió al Acuerdo 
de la mañana del 16, y la noche del 15 bendijo a los agresores como si 
fuesen a medírselas con vestigios o partiesen para una expedición de 
cruzada a la Palestina. Confesó sin embargo su engaño y se retractó 
ante la Junta Central: acto tan heroico de su docilidad le concitó uii 
aprecio de justicia. 

Desde esta época aparecieron ya los síntomas de una revolución estra- 
gosa y de un odio general que hervía en los corazones de todos. E l  reino 
estaba volcanizado y a punto de cstallar con una detonación horrísona. 
Por fortuna se logró evitar la primera explosión que iba a reventar eri 
Valladolid de A4ichoacán arrestando? en 21 de diciembre de 1809, a 
sus autores. Tal estrago se evitl por la priidencia del señor arzobispo, 
nombrado entonces virrey. Denuncióse la conspiración por uno de  los 
que estaban comprendidos en ella, y el señor arzobispo-virrey cortó en 
tiempo la causa, debiéndose a sil lenidad y prudencia 13 paz q u e  se 
disfrutó hasta la llegada del virrey Venegas. 

Don Ignacio Allendc, capitin de "Dragones de la Reina" de la  vill;i 
de San Miguel el Grande, que había recibido de Iturrigaray algunas 
seiiales de aprecio (que no pasaron de exterior~s comedimientos por su 
brio y buen scrvicio en el campo del Encero), concibió el proyecto dc 
vprigar los iiltrajes hechos a la persona de su general. a quien ainaba con 
predilección. Asociado con el cura de los Dolores, don Miguel Hidalgo 
y Costilla, dio la voz de la revolución la noche del 15 de septiembre 
de 1810; a la misnna hora en que se cumplían dos años justos del arres- 
to del virrey. 

Este jefe [ I tu r r iga~a~]  fue puesto en libertad de orden de la Juntn 
Central. La  Regencia de Cádiz lo mandó prender [por] segunda vez; 
pero las Cortes Extraordinarias sostuvieron el primer decreto favorable 
e impusieron silencio en la causa. Dos apologías se han formado en su 
obsequio, que convencen [de] su inculpabilidad e inocencia. La segunda 
no se ha dejado correr, por las arterias dc sus enemigos que han logrado 
detener unos cajones de ella en la adiiana de Veracruz. Fomóla  
el licenciado don Manuel Santuario de Sala, datada en la Isla de 
León a 16 de agosto de 1812. Sin embargo de esto y de que el señor 
Infante de España, don Antonio Pascua!, convidó para sii funeral 
en hiadrid. con lo que su honor recobró todo el lustre debido a su 
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acreditada fidelidad al rey, el Consejo de Indias, por sentencia defi- 
nitiva pronunciada a 1 7  de febrero de 1819, le trató muy mal, pues 
en el juicio de sindicato [sic] o residencia, condenó a Iturrigaray a una 
iiiulta por la cual sc le han sorbido 384 211 pesos, a que ascendió el 
caudal de diclio jefe. Nada es m i s  justo que una sentencia imparcial 
por la que se condena un crimen tan torpe como lo es el de concii- 
sión; pero nada escandaliza ni irrita tanto a los pueblos conio rl en- 
tender que en esta misma sentencia se lleva uor obieto vengar odios 
privados, cohonestándose con la égide [sic] aups t a  de las leyes. Si 
Iturrioarav no hubiera sufrido ooloes tan escandalosos de la malicia , " A 

de sus prepotentes enemigos, y otros virreyes tachados con la misma 
nota de avaros (como el marqués de Branciforte y el padre del gran 
Revillagigedo), no hubiesen quedado impunes en esta misma clase de 
crímenes, la sentencia del Consejo se habría aplaudido y sería un freno 
poderoso para contener a esta clase de jefes en los lindes de la sobrie- 
dad: hfultitudo pecatium, p ~ c a n d i  licentiam subministrarr 4 e c í a  
San Jerónimo. Por tales circunstancias, la Amtrica la estima como una 
ruin venganza que jamás podrá cohonestar; y dirá que este tribunal 
fue el instrumento ciego de que se valieron sus enemigos para consu- 
mar su obra de perdición. Jamás debe añadirse aflicción al afligido; 
y aunque en los crímenes (excepto el de adulterio) no hay compen- 
sación, empero hay consideración equitativa para suavizar las penas, 
atendido el padecimiento de los reos. Los magistrados deben guar- 
darse de ser nimiamente justos; porque e1 sumo derecho es suma in- 
ji~sticia. 

El señor Iturrigaray estuvn deturpado con la  nota de ávaro, pues 
los de su familia robaban escandalosamente a su nombre, y él apenas 
percibía el décimo. Tenía genio duro e ignoraba el arte de ganarse 
los corazones, que poseyeron Bucareli, Azanza y Revillagigedo. En 
sus días se estableció la Consolidaciin de Obrar Piiis, primer golpe 
harto funesto dado para los ramos de agricultura y comercio. Inte- 
resóle en este maldito negociado en un tanto por ciento el ministerio 
español, y así procuró hacer efectivas sus providencia con un rigor 
que le atrajo el odio del reino. Por lo deniás, fiie fidelísiino al rcy y lo 
juró en la Plaza Mayor de México [sic] con un celo exaltado. Él im- 
pidió se circulasen los decretos fulminados contra Fernando VI1 en 
la causa del Escoriall que se le remitieron dc oficio, exponiéndose por 
esto a la persecusión del príncipe de la Paz, a quien debía protección 
y el airreinato. Cuando el Acuerdo de México dudaba si reconocería 
o no por lugarteniente del rey al duque de Berg. él protestó con tina 
intrepidez militar que asonibró a los oidores, que jariiás lo reconocería 
y que se batiría hasta morir por sostener los derechos del rey, pues 
para eso había creado un ejército. No obstante, este mismo Acuerdo, 
testizo presencial de tan loable coiidiirtn. osó prenderlo y nianrillarlo 



como a traidor. i Contradicción notable, que así honrari la memoria 
de Iturrigaray, como tiznari eternamente la reputación de aquella 
Junta! Con la muerte clc dicho jefe, su familia se ha acabado de 
arruinar, y a la sazón en que esto escribo, yace su esposa paralítica en 
una c a n a  en Jaén. 

Tales fueron los antecedentes de iina revolución, la más sangrienta 
que ha visto el Anáhuac. Los que Ilorariios sobre la5 cenizas y rscorn- 
bros de ella, y hemos sido ~nvueltos en tamaña desgracia, suplicarnos 
al Supremo Gobierno. coino David a Salomón cuando lf pncarcnhn 
que no perdoriasc a Semey, si no castigue ejemplannente a los autores 
de este motín y de tan escandalosas agresiones rjeciitada~ sobre iin 
pueblo pacífico, [al menos] lance más allá de  lo$ mares a esos mons- 
truos, origen único de nuestras desgraci:~. Todos quedaron impiines, 
e indulgencia tan descomiinal parece que los ha autorizado para re- 
petir sobre nosotros y cargarnos con todas las tribulaciones de l a  p-- 
rra y anarqiiia. Jamás ocupcn los asicntos de honor preparados para 
remunerar la virtud y PI mbrito, sino los qiie rio fueron conqriinxios 
[sic] con esta mancha de abominación. Por nii, confieso que así Ilo- 
raré el veime juzgado por manos tan inicuas, coino si fiiese arras- 
trado a iina cuera de ladrones que dispiisiesen de mi propiedad y de 
mi vida. 

He aquí. amigo mío, los antecedentes de esta revolución funesta 
quc va a cambiar la faz dcl mundo culto. Prep:irese iisted para oir 
cl horrendo grito de miiprte dado en Dolores; y ésta serA la niatrria d? 
vira carta. A Dinr. 

Excino. Sr. Libertador clpl l'erú, don Simón Bolívar 
Muy seiior inío y dc to:lo i i i i  reiprro: 

L n a  salva de artillería y un repique gciieral de campanas, me aiiiin- 
rian en este día el triunfo que las armas de Colombia al mando de  
usted han obtenido sobre ei ejército espaiiol y asegurado para siein- 
Ixe el triunfo de las dos AmEricas. Yo haría violencia a mi corazlri 
si no tomase la pluma para felicitarlo por tamaña victoria. Puede ustrd 
creer que le he acompañado a la tarde, a la niañana y a la noche 

Publicada en: Boiiuar y iu época. C R I . ! ~ ~  y teitimo?Uoi de extrn?ijeros 
7iotiibier, próiogo del Dr. Vicrnte Lecuna, compilación de M-iniiel Pérez Vila, 
Caracas, Publicaciones de la Secretaría General de la Décirna Conferencia 
Inrerarnericrina. 1953, 2 rr>lr.. t .  1. p p  174-177. 



desde rliic p~iio los p i e  en Linia, y qiic iio he cesado de liaicr votos sin 
intermisión por su prosperidad y buen éxito. Forniado en la escuela 
de la revolución de esta Ariiérica, soldado del ejército que mandaba 
Morelos, y testigo de sus desgracias en Valladolid de hlichoacán, be 
temido mucho no corriera usted igual suerte; ora sea por la incons- 
tancia de la fortuna de la guerra, ora porquc usted se ha presentado 
en medio de un pueblo que infatuado con las ideas de grandeza de los 
españoles, no pensaba sino en conservar sus y blasones no- 
biliario~, forjándose con sus propios manos unas nuevas cadenas que 
perpetuasen su ominosa servidumbre. Usted las ha roto para si~mprc. 
pero ha echado sobre sí una nueva carga; tal es la de enseñarlo a ser 
libre, enseñarlo a que aprecie dignamente este incomparable ben~f i -  
cio que el cielo le ha  otorgado. Necesita usted, como Moisés, pulveri- 
zarles ese becerro dc oro ante cu)~os pies se postraron. p hacérsrlo tornar 
para que lo arrojen con el excremento: y todo ceda en su ignominia \ 
desprecio; csto necesita el pueblo peruano con esa q~iiinérica noblei:~ 
y espíritu aristocrático quc lo ha dtumoralizado y hecho lucliar contrn 
sus mismos libertadores. 

Yo apruebo y alilaudo ciinnto debo ese mag-nánimo desapropio que 
ustcd lia hecho del niando y dictadura con que ha  cstado investirlo; 
yo so" enemigo nato de la tiranía; yo fui el más terrible censor que 
tuvo Iturbide, de palabra y por escrito, cn [,a Abispa de C/tilpant:ingo, 
riiando meditó esclax~irar a este pueblo y, par lo mismo, fui ohjeto 
de sil persecución y de su srña. Yo me tioiiro con haber sido ixno de 
los diputados qli? arrestó y liundió en los calabozos la noche del 26 
de  agosto de 1822; pero en medio de esto yo s~iplico a usted iliic con- 
sume la obra que ha comenzado. Abandone ustcd vi1 buena llora rl 
gobernalle de la nao qiie se le ha confiado; pcro no se retire, como 
sabio náutico: del lado dcl que lo tome en su lugar. Iiasta no mos- 
trarle los peligros y escollos que no aparccrn en la carta de navega- 
ción política: y que usted solo purde conocer, prcveriir e indicar; por- 
que, señor 111í0, tenenios una revcritazón a la vista y es menester li- 
brarnos de ella. 

La  Europa se aprrsta para combatiriios. Ulíia recibe rcfiierzos, a 
la sazón misma en que nos lisonjeábamos de hacerlo nupstro por ase- 
dio vigoroso. A pesar del desorden en que se halla España, no le faltan 
recursos, si no para reconquistarnos, a lo menos para arrojarnos una 
levadura que nos fermente y le prepare un triuiifo. Los enemigos de 
la independencia de las .4niéricas nos atacan, como los ingeriieros las 
plazas, por caminos tortuosos; tienen su zapa y mina peculiar, que no 
podemos nosotros ciertamente contraminar; de aqiií es que necesitamos 
oponernos abiertamente a sus intentonas por medio de una liga píibli- 
ca que los aterre e imponga. 

La sazóii presente es sin diidn la iiiás íiport~iiia qiie pnditranios a re -  



lecer, poiq~ie esri iecorioci<la la iiidependencia soleiiiiieinente por ioi 
Estados Unidos del Norte, que como potencia grande y marítima debe 
tener una gran parte en esta necesaria federación. Así lo he manifes- 
tado al general Victoria, Presidente de los Estados Unidos Mexicaiios. 
el cual nie ha  maiiifcstrido que drsea se establezca esta federación, que 
está pronto a coadyuvar a ella, y que al efecto lo va así a manifrstar 
a usted. Si usted se presenta (como me lo prometo) a promover esta 
medida, por la cual consume la obra de la emancipación de las Amé- 
ricas, desde luego creo que &sta le sufragar& para Generalisimo de la 
liga, y pondrá gustosa en sus manos la espada y el bastSn que tan 
diestra y sobriamente ha sabido manejar. Usted tiene por todo derecho 
la iniciativa de este gran proyecto; yo le suplico la presente al Con- 
Sres0 Constituyente de Lima, el cual ( a  lo que entiendo1 debe coniu- 
nicar su resolución al de México, pero sin perder ni wi momento de 
tiempo. Quiero se obre de esta manera enérgica, porque la batalla de 
.4yncucho va a causar mucha sctisación en toda la Europa y a poner 
en armas a toda la Liga [de la Santa Alianza]. 

Debemos obrar por nosotros mismos, sin acordainos de que existe la 
Inglaterra; los manejos de ese gabinete son tortuosos. Acordémonos 
de que el ministro de esta nación excitó a los diputados a cortes de 
:Madrid para que se sostuviesen contra el ejército francés cuando esta- 
ba a punto de pasar el Bidasoa. ;Y qué sucedió? Que se les faltó a 
las promesas, que la Inglaterra se rchó fuera, que los dejó en la plaza, 
que se ha mantenido espectadora pasiva de la esclavitud de España, 
v que andando más le ha darlo un triste asilo en Gibraltar a los dipu- . A 

tados liberales que tomaro:i la fuga, -a, un inczquino socorro para vivir 
en la estrechez en Londres. Esta es mi ouinión. señor ceneral. Y Dersua- u . ,  . 
dido de ella, suplico a usted entre su mano en tan grave negocio. Va- 
tiios a cerrar la clave dcl edificio. i Dichoso iisted a quien es dado 
ponerla! 

Llevo escritos casi tres tomos del Cuadro histórico de lo recoluciói~ 
mexicana: concluido e1 tercero (que faita poco) los pondré en poder 
del señor Santamaria, para que los reniita a usted, y le suplico que 
loa reciba como una pequeñita demostración de mi cariño, aplicári- 
dole toda la indulgencia de que son dignos, por estar plagados de 
defectos; sólo tienrn la recomendación dc estar escritos en verdad y a 
presencia de testigos y personas juiciosas de la revolución. Creo que 
soy el Berna1 Diaz de estos tiempos, soldado sincero que escribió lo 
que vio sin aliño. 

En la Legislatura pasada se declaró piierio habilitado el llamado de 
H ~ ~ a t u l c o ,  situado en la proriiicia de Oajaca (de que soy originario". 
En otros tiempos hacían por él su comercio los buques de Lima. por- 
que es puerto exceleiiie y de bellísimo clima. Suplico a usted se sirva 
hacerlo entender así en esa capital, por si a l~unos comerciaiitcs qui- 



siesen especular fructuosaiiiente, introdiicieiido alguiios arti<alos ~ I I :  
ese país que tienen allí consumo, como ei aguardiente Pisco. \'a se 
sabe que el artículo principal de Oajaca es la ,erana, que hasta ahora 
sólo se ha consumido en las fábricas de Europa y podía hacerse por 
esta vía un gran renglón para los de Asia. 

Temiirio esta carta ofreciéndome con toda sinceridad n la clisposi- 
ción de usted y asequrándole que en mí tiene un admirador de sus vir- 
tudes y un amigo de su persona, no de su fortuna. En tal concepto, se 
protesta con la niás alta consideración y respeto, su menor servidor. 
que atento besa su mano: 

Carlos Maiia de Busiu~,inrite. 

P.D. Tenga usted la bondad de recibir ese Elogio htrtbiiro del giric- 
rol Morelos y tres retratos del mismo jefe. 

REhIITIDO: [PROSPECTO DE LA SEGUNDA EDICION 
DEL C17.4URO HISTORICO]" 

Segunda cdiciSn del Cuadro histórico de la revolución ~ i~ex i iar iu ,  
comenzada en 16 de septiembre de 1810 en d pueblo de Dolores por 
causa de su indevendencia, hasta el 28 de septiembre de 1821 que la 
consumó el exceieiitísin~o señor %eneral don ~gus t í n  de 1turbid6 y la 
consienó en la acta extendida t=n Tacubava dicho día 29 v aue oriciii.il .. , . 
se halla colocada bajo vidrieras en el sólio de la Cámara de niputa- 
dos del Congreso General de México.?'" 

En el mcs de se~tiembre de 1821 v cuando todavía no entraba en 
hléxico el Ejército Trigarante; pero que ya se daba por indefectihlc 
el triunfo de la iiideoendencia. comence a nublicar en Puebla. donde 
a la sazón me hallaba, la primera carta del Cuadro histórico, en la 
imprenta de Moreno y hermanos; continuC esta obra en Mi.xico, en 
la oficina de Ontiveros, y la concluí en la de la Aspila: en 1827. 

Como cs difícil y aun arriesgado escribir una historia de esta natu- 
raleza a presencia de los que han figurado en la escena revolucionaria: 
que suelen darse por ofendidos, ora sea porque quieren unm que los 

* El Siglo Diez 3: Arueue, México, 9 d e  septienibre de 1811. 
** De esta acta se sacó otra original, la cual ftie robada por un mal hom- 

bre y vendida a un extranjero, y existe en París, donde fue comprobada sii 

originalidad por el rcconocirniento que allí hicieron aiaunos señores que 1% 
firmaron y existian en aquella ciudad, siendo uno de ellos el señor don JorC 
María Fagoaga. Se hace esta advertencia oportunamente para evitar dudas 
y equivocacianes que pueda haber roiirc la origindidad de este importante 
documento. 



pinten coiiio 1iGnii.i; ! otros porque no sc cileiiteii sils n~aldadei, priii- 
cipalniente si Iian logrado a pesar de  ellas sobreponerse a Ins lcyes y 
cstar armados de poder; muy luego comencé a tropezar coi1 escollos 
Y difirultades casi insuperables. EIabía yo asentado tina verdad de 
hecho y que jamás dejará de serl- y es, qiie el stñor Iturbide, cono- 
ciendo al fin la justicia, o sea la necesidad de hacer la independencia: 
había vuelto sobre siis pasos y puesto a la cabeza del cjército que la 
sostuviera, para borrar las manchas de sus atrocidades comttidas eii 
el Bajío y que se leían con horror confesadas por él mismo en los par- 
tes oficiales iinpresos en ias cacetas de México: pnr ejemplo, "tiahei 
mandado a los infiernos" (son siis palabras) a trescientos excorniilgn- 
dos qiie hizo prisionems en la batalla del Puente de Salvatierra el día 
viernes santo de 1813, día en que celebra la iglesia los augustos y 
tiernos misterios de nuestra redención y muerte del Salvador. Ofrii- 
dido d r  esto, me Ilarnó a su presencia y verbalniente riie desmintió rn  
lo que había escrito. asc.surándome que no le pesaba haber h ~ c h o  la 
u e r r a  n hnndoleroi !; nsi,sinos.* En vano le cité las personas de  quie- 
nes había yo tenido la noticia de su canoeriión, y se propasó a qucrer 
estrecharine a que ine desdijese de lo que había escrito, cosa que no 
11udo conseguir de mí, no obstante cluc ya estaba armado de poder )- 

pintaha eii monarca: como después lo fue por el alzamiento del barrio 
del Salto del Agua dirigido por Pío Marcha y compañía. 

Sig~iiósc en breve el arresto de varios señores diputados y 7-0 parti- 
(:ip&, como cra natural. del nan brndito, encerrándoseine en una celd:~ 
<le San Francisco pnr rspacio de ocho meses con centinela de vista. 
pero serenada la tempestad por rncdios extranrdinarins de la provideii- 
r:ia: continué mi Historia; mas lo hice con prrmura, porque vuelto al 
trono Fernsndo Ti11 auxiliado drl ejrrcito francés, es decir, aboliciidu 
In Constitución d<: Cádiz. y coii su absolutismo: temi. v iio sin cniis;., 
iios mandase una fuerte exprdición que renovando los liictuosos días 
pasados, nos obligase a tomar de niievo las a m a s  y volver n la5 anda- 
das. Séame: por tanto, preciso recordar la memoria CIP nuestros tr i l~n- 
los, despertar el espíritii público y seiíalar Iiistórican~nete los piiiitos 
de defensa que antes habíamos ocupado, para hacerla eii ella no iiic- 
nos vigorosa que íitil. 

IIe aquí la caiisa de mi rapidez. /a lo qiie se aiiadr el estar] drspro- 
visto de muchos dociimentos útiles de que carecía, bien sea porqilp 
Iiabian desaparecido de la antigua secretaría, bien porque r.1 seiíor 

* DespiiCs ie unió con ellos, y ciertamente que uria asociación con Estos no 
Ir hacia iiiuiho lionor, por aquello d e :  "Dime ron quihri andas y te diré quiCn 
ercl." El .  por si solo, quiso hacer la independencia, pero le costó caro. Salió 
a batirse con el indígena Pedro Asencio y lo derrotó dos veces; <le<pués mnn- 
dó al coronel Berdejo, y Guerrero lo derrotó en la llamada Cueva del Diahlo:  
con este deseiigaño solicitó la reunióir con Guerrero: sin el qiie nada habrin 
hrchi .  



Iturbide condenó en archivo a1 olvido: mandindolo sepultar en la an- 
tigua y húmeda bodega del azogue donde rio pocos se pudrieron, y 
otros fueron queniados por el oficial mayor de la secretaria del vi- 
rreinato, don Antonio Morán, principalnientc los que hacían honor a 
nuestra revolución. i Providencia digna de aquel califa qiie condenó 
al fuego la gran biblioteca de Alejandria! Por tal causa salieron dimi- 
nutas las car ta .  Cortadas las relaciones, los lectores no podían tomar- 
les gusto ni imponerse a fondo de la historia; mal que se ha evitado 
en esta segunda edición, en qiie se leen seguidos todos los aconteci- 
mientos, corregido el lenguaje y aumentada la obra con varias notas 
y adiciones. 

Registranse los croquis de las acciones principales militares, exac- 
tamente litogafiados y copiados de los que el Wrey Calleja mandó a 
la corte y formó su estado mayor. Algunos se ven en la obra de don 
José Torrente, obra escrita a la españoin por disposición de su amo 
el rey, la cual corre por toda Europa con aprecio, menos por su exac- 
titud en la relación de los hechos (como la de la Conquista, de Solís) 
que por su elegancia, aunque monótona. En una buena parte está des- 
mentida por mí dicha historia, como testigo ocular dc lo que pasó. 
principalmente en el departamento del Sur y vocal del Congreso de 
Chilpancingo. Don Lorenzo Zavala ha procurado deslustrarme hasta 
ponerme en ridículo. Ha  obrado por un principio innoble, es decir, 
porque jamás quise franquearle mis manuscritos para formar su histo- 
ria; lo cierto de ello es que al mismo tiempo que nie desprecia, me 
copia literalme~~te en muchas partes, como lo hace el adusto doctor 
AIora tratando mi historia dc consejas ridícula. 

De intento he reservado la publicación del tomo primero del Cundio 
para los días inmediatos al aniversario del Grito de Dolores, procu- 
rando celebrarlo por mi parte con el recuerdo de aquellos días glorio- 
sos que fueron el principio de nuestra emancipación. Ojalá me fuera 
dado anunciar a los mexicanos que ya estaban de todo punto reali- 
zados los deseos de aquel cura heroico que se lanzó con los ojos abier- 
tos al abismo de la revolución, bien cierto de que no recogería los 
frutos de su empresa y que seria iiiia de las primeras víctimas expiato- 
rias de ella. El cielo clemente liará, por medios que no puede calcular 
la prudencia humana, que, separados mil obstáculos, se logre el fin 
que se propusieron los primeros caudillos y no queden inútiles los 
grandes esfuerzos hechos para conseguirla. 

En este tomo, he dicho, saldrán los planos de las principales bata- 
llas del Mor~te de lnr Cruces, Acf~lco, Guanajuato y Calderu'n, y el 
retrato del Excmo. seiior secretario del despacho de Hacienda, a quien 
algún día la posteridad, libre de pasiones ruines, le agradecerá el gran 
servicio que ha prestado a la nación, influyendo en que se perpetúe 
la memoria de hechos hazañosos. Su nombre, así coiiio el de aquellos 



denodados defensores, se pronunciará con gratitud. Su amarga lectura 
se endulzará teniendo presentes aquellas palabras consoladoras d e  La- 
martine: "Por fortuna d i c e -  el siglo xo< va pasando. Ya veo acer- 
carse otro mejor. . .> un siglo vcrdadcrainente religioso en el que si 
los hombres no confiesan a Dios en la misma lengua y bajo los mismos 
símbolos, lo confesarán a lo mejor bajo todas las l e n ~ a s . "  México 
llegará a su apogeo. La  par, las ciencias, las artes, e! comercio, lo colo- 
carán en el puesto de que es digno. Y tamaños bienes ;cómo se con- 
seguirán?: por su independencia. 

Carlos .\.la,io de Hiisfa-nante 

(El prinier toiiio de esta obra se expenderá desde el liines 9 del 
corriente en la librería dc Galván. Portal de Agustinos, y en la de  don 
Luis Abadiano, calle de Santo Domi~igo. En breve saldrán los demás 
tonios, p u ~ s  está casi concluida su impresión y se anunciará por los 
periódicos. Se advierte que los que compre11 el primer tomo se obliga- 
rán a comprar los demás para que no se trunque la obra cn ruina de 
S U  autor.) 

6 

[LIUSTAMANTE. EL C U A D R O  H I S T Ó R I C O  Y LA CEREA'IONIA 
DE LA PRIMERA PIEDRA DEL MONUMENTO 

A LA INDEPENDENCIA. EN LA PLAZA 

. . . En una cajita de jaspe se colocaron las piezas de estilo, en el 
centro de la columna; y en otra separadamente, se pusieron los cinco 
tonios [de la primera edición] del Cuadro histórico de la ~ez~o luc iún  
mexicana, desde que estalló en el pueblo de Dolores, hasta que se pu- 
blicó la Acta de Independencia en  i'acubaya Por el s e h r  Itzcrbide. 
En 13 hoja primera del primer tomo, le puse de propia marzo, la si- 
guiente inscripción: 

.. ,,;:!&:la po~teridad. Salud y Libt,rtad: Durante la administración del 
, . E~c4$( i .~~f ior   ene eral don Antonio López dc Santa-Anna, y en virtud 
..' -de la k&&ima base de Tacubaya, por la que gobierna la República 

Iy$e?&aR-: destruido el bazar de comercio llamado Parián, sobre su 
. . suelo ~ se erigib este monumento que recordará a la posteridad la memo- 
:nb .di l a  independencia mexicana. Mas como la memoria de este 

* ~ ~ u , i t e ;  p a i o  In hirtoiia di1 gobierno del genriel D. Antonio L ó p e r  de 
Snvto-Annu, deide principios de ociubre de lH41 harto 6 de diciembre d e  
1844, en que fui. defiiieito del rnando por ~inijorme uoluntod de la Nación, 
escrita por el autor del C u a d r o  hirtóiico d e  LB reooltición mexicana, MCxirn, 
Imprenta dp J. M. Lara, ~ 3 1 1 ~  de l a  Pallna núm. t. I R 1 5  pp. ?t>-213.  



ineniorable suceso que lia cambiado la faz de dos iiii!ii~Ios 1~ridiei-a 
perderse en la noche dc los tiempos, el autor de esta historia In depmi- 
ta en esta arca, por si ocurriese un trastorno y retrogradación lamen- 
table que haga que alyGn dia un bárbaro tirano pretendiese abolir la 
noticia del gran suceso." 

En este mismo día [ l l  de septieiiibrc de 18431 se comen7ó a impri- 
mir la segunda edición del Cuadro histórico, notableinente corregida 
y aumentada, con documentos inéditos y láminas de los sucesos más 
notables, bajo los auspicios de mi buen amigo el Excirio. señor don 
Ignacio Trigiierns, a quien la posteridad agradecerá este importante 
servicio y por el que le dov las más afectuosas gracias. 

Acerca de varios pasajes interesantes del Cuadro l i i ~ t ó r i c o ~  se han 
formado leyendas que quisiéramos se hubiesen omitido, porque pre- 
sentan un carácter novelesco y fahi~loso que sólo vendrán bien en un 
poeina épico que apenas es dado escribir hasta pasadns cien años, 
[tiempo] que se califica de bastante para dar lugar a la ilusión que 
no puede excitarse a presencia de los testigos sincronos contempo- 
ráneos de los hechos. En las noticias de España de estos mismos días: 
se cuenta lo de la fuga del regente Espartero: después de haberla do- 
minado con cetro de hierro, sob r~  cuyo tipo parece formado el gen- 
ral Santa-Anna. Y para que nada falte a la parodia y semejanza, rl 
homhardeo de Barcelona es, hasta cierto punto. ~cmeiante al que 
sufrió nuestra Puebla. Desengañéinonos: somos hijos leaitirnos de los 
españoles, 7 para que nada nos falte, sonios imitadores suyos hasta en 
las ahcrraciones y desqracias. 




